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TEMA 28 DEL PROGRAMA

La situación en el Afganistán y sus consecuencias para la
paz y la seguridad internacionales: informe del Secreta·
rio General (continuación)

1. Sr. RÁcz (Hungría) (interpretación del inglés): La­
mentablemente, una vez más este año se somete a discusión
un tema que, como está actualmente formulado, repre­
senta una injerencia en los asuntos internos de un Estado
Miembro, la República D~mocrática del Afganistán. El
que este terna figure en nuestro programa contradice las
estipulaciones de la Carta de las Naciones Unidas y, por
tanto, debernos oponernos.

2. Dicho esto, deseo agregar la voz de !a delegación de
Hungría a la de quienes desean aC'!nar las cosas: no es la
s!tuación e~ el ~fga.'1Ístá.D lo que debe preocuparnos,
smo la contmua mtervenCIón extranjera, que no sólo no
es.s:creta, sino que, ~ veces, es objeto de una amplia pu­
bliCidad que, desde diversas fuentes, se dirige contra elle­
gitimo Gobierno del Afganistán. Esta intervención crea
tirantez en la región y, con razón, esto ha de ser lo que
merezca nuestra atención.

3. Cualquier observad' ,r objetivo reconocerá que descie
la revolución de 1978, se han adoptado medidas sin pre­
cedente para poner fm al atraso tradicional heredado por
el Mganistán. Una de las primeras medidas de la revolu­
ción fue la reforma agraria democrática en beneficio de
las masas de campesinos en lugar de unos pocos señores
feudales; junto con la reforma agraria, se aprobó una ley
de reforma democrática de distribución de aguas. Se han
logrado resultados significativos en la lucha contra el
analfabetismo. Como resultado de una campaña vigoro­
sa contra el analfabetismo, más de 1 millón de personas
han aprendido a leer y escribir en los últimos cinco años.
La educación y los servicios de salud han sido ampliados
lográndose aumentar felizmente el bienestar general de l~
población. La gente de todos los sectores se une al Frente
Patriótico Nacional y participa activamente en la cons­
trucción de la nueva sociedad.

4. La historia nos enseña que la victoria de lo nuevo so­
bre lo viejo no puede lograrse sin lucha; las fuerzas de la
reacción y del retraso han de ser vencidas. En el caso del
Mganistán, estas fuerzas reaccionarias y contrarrevolu­
cionarías cuentan con el apoyo activo del exterior. Reci­
ben entrenamiento y equipos fuera del Afganistán y son
enviadas a ese país para destruir la labor pacifica, volar
puentes y líneas eléctricas, cometer crímenes violentos
matar y aterrorizar a la población. Pueden causar, com~
lo hacen, daños materiales y la pérdida del valor más pre-
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cioso: la vida humana. Pero no pueden invertir el curso
de la historia. Esta violencia y este terror, ayudados y ati­
zados desde el exterior tienen que terminar. Este es eJ :e­
quisito fundamental para resolver el problema en torno
al Afganistán; éste es el problema que debe preocupar­
nos. La soluctón a este problema puede y debe buscarse
tratando de lograr un arreglo justo y duradero a las rela­
ciones entre el Afganistán y algunos de sus vecinos.

s. El Gobierno de la República Demo'~rática del Mganis­
tán se ha pronunciado repetidamente a favor de las negocia­
ciones encarnínadas a la normalización de las relaciones en­
tre los paises de la región, presentando propuestas concretas
en este sentido. Sólo por medio de negociaciones podrá
lograrse una solución pacifica que ponga fin a la inter­
vención extranjera y permita restablecer la normalidad en
la región. La mejor y más eficaz forma de lograr el acuer­
do sería mediante negociaciones directas. Desgraciada­
mente, las iniciativas hasta ahora no han tenido éxito.

6. En ausencia de negociaciones directas la prosecu­
ción de la gestión del Secretario General p~a promover
una solu::ión política constituye el único mecanismo acti­
vo para la ntgociación. Por lo tanto, apreciamos alta­
mente los esfuerzos del Sl~retario General y lo alentamos
a que prosiga las negociadones. Aunque nos preocupa la
marcha lenta de las mismas, aparecen algunos elementos
positivos. Es importante que exista una disposición since­
ra de todas las partes interesadas para alcanzar una solu­
ción política. Es alentador que durante las consultas lle­
vadas a cabo por el Representante Personal del Secretario
General en Islamabad y en Kabul, en abril de este año se
pudiese elaborar una serie de entendimientos y de m~­
das especificas encaminadas a dar impulso al proceso de­
mocrático. En general, las conversaciones han mostrado
ser útiles y, principalmente, merced al acceso flexible del
Gobierno de la Repúbli~Democrática del Afganistán, se
ha adelantado algo. ¡Ojalá que todas las partes interesa­
das muestren una actitud similar y que se acelere el proce­
so diplomático para encontrar un arreglo general! Ese
arreglo no sólo pondría fm a la intervención extranjera en
el Afganistán, sino que promovería el restablecimiento de
la paz y la estabilidad en la región.

7. Repetidamente hemos dicho en ocasiones anteriores
que las soluciones justas y duraderas para los conflictos
sólo pueden encontrarse en baSe al respeto de los intereses
recíI?rocos: respefJ d~ la soberanía de los paises y no inje­
renCIa en sus as~tos mternos. Desgraciadamente, el pro­
yecto de resolUCIón Al39/L.1l no satisface estas condi­
ciones. Tal proyecto de resolución está fuera de foco.
Reitera los elementos inaceptables de la resolución del año
pasado y más bien dificultará en lugar de favorecer el
P!oceso de negociaciones. Por tales razones, mi delega­
ción no puede apoyar este proyecto de resolución y vota­
rá en contra.

8. Para terminar, expreso nuestra esperanza de que las
partes negociadoras en lo referente al Afganistán se den
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cuenta de que podrán garantizar sus intereses sólo en base
al respeto de los intereses de la otra parte de que p.ncon­
traran la soludón no por la fútil prúpaganda, sino en la
mesa de negociaciones. En lugar de desestabilizar la re­
gión, esta actitud responsable contribuirá a la paz y a la
estabilidad en el Asia sudoccidental.

9. Sr. LING Qing (China) (interpretación d?/ chino):
Esta es la sexta ocasión en que la Asamblea General con­
sidera la situación ~n Afganistán. Como las tropas ex­
tranjeras de agresión se niegan a retirarse, las resolucio­
nes aprobadas en anteiiNes períodos de sesiones de la
Asamblea General no se han aplicado hasta ahora :' la
cuestión afgana está lejos de ser resuelta, por lo que es
absolutamente necesario que en este período de sesiones
de la Asamblea General considere de nuevo la cuestión.

10. La cuestión afgana es resultado de la invasión ar­
mada extranjera del Afganistán hace cinco años. Ese acto
de agresión armada no sólo ha violado la soberanía e in­
dependencia de un país no alineado y pisoteado la Carta
de las Naciones Unidas y las normas que rigen las relacio­
nes internacionales, sino que ha creado un foco de tiran­
tez en el Sur de Asia que compromete la p::¡z y seguridad
de la región asiática.

11. La ocupación militar extranjera ha causado increí­
bles sufrimientos al pueblo afgano. En los últimos cinco
años varios centenares de miles de afganos han sido
muertos y más de 4 millones de personas se han visto
obligadas a escapar a otros países, como refugiados erran­
tes en una situación desesperada. Los aviones y tanques
extranjeros han arrasado innumerables aldeas, huertos, e
instalaciones civiles, causando pérdidas inconmensura­
bles a la economía nacional del Afganistán.

12. Sin embargo, el pueblo afgano, para quien son ca­
ras la libertad y la independencia, no ha sucumbido a la
bayoneta del agresor. Con un amargo odio hacia el ene­
migo ha luchado heroicamente contra las tropas agreso­
ras extranjeras y su lucha se ha convertido en una guerra
nacional de resistencia. Su justa lucha ha ganado la sim­
patía y el apoyo de todos los países y pueblos defensores
de la justicia y amantes de la paz.

13. Desde la invasión militar del Afganistán la comuni­
dad mundial se ha mostrado muy preocupada por estas
circunstancias y país tras país han condenado a los agre­
sores por sus actos criminales de intervención brutal en
las cuestiones internas del Afganistán y por la matanza de
afganos inocentes a sangre fría. La Asamblea General ha
aprobado resoluciones pertinentes por abrumadora ma­
yoría en cinco ocasiones, pidiendo el retiro total de las
tropas extranjeras del Afganistán y el restablecimiento de
la independencia y la soberanía y el carácter no alineado
de ese país.

14. El Movimiento de los Países no Alineados y la Or­
gan2ación de la Conferencia Islámica, respectivamente,
han emitido comunicados y aprobado resoluciones en re­
petidas ocasiones, en los que expresan gran inquietud y
preocupación por la invasión extranjera del Afganistán,
país islámico no alineado, y exigen una pronta solución
del problema afgano. La Asociación de Naciones del
Asia Sudoriental, la Comunidad Europea, muchos países
del tercer mundo y otros países, han condenado los actos
de los agresores. Todo esto demuestra que hoy, en el decenio

de 1980, una superpotencia puede volverse muy impopu­
lar y aislarse en la prosecución de una política hegemóni­
ca de opresión de los pequeños, asustando a los débiles
con su tamaño y su fuerza.

15. En el curso de los años las autoridades soviéticas
han expresado repetidamente el deseo de que se busque
una solución política a la cuestión afgana y hari apoyado
las gestiones de paz del Secretario General. Sin embargo,
lo que merece atención es que mientras hablan con tanta
facilidad de una solución política, intensifican la guerra
de agresión, expanden sus bases militares y construyen
carreteras estratégicas con el propósito de perpetuar su
ocupación del Afganistán. Al concentrar fuerzas superio­
res en la primavera y el verano pasados, lanzaron de nue·
vo tremendas ofensivas contra las bases de algunas orga­
nizaciones de resistencia en el valle de Panjshir y en otras
partes, llevando a la práctica su política de tierra arrasada
y creando una tierra de nadie, con el propósito de estran­
gular para siempre al movimiento de resistencia del pue­
blo afgano. Mientras tanto las autoridades afganas, con
apoyo de la superpotencia, bombardean y cañonean ciega­
mente la zona fronteriza dentro del Pakistán y concen­
tran gran cantidad de tropas en zonas cercanas a las fron­
teras de dicho país, empeorando a propósito la situación
en el Afganistán y causando una seria amenaza a la paz y
la seguridad del Pakistán. Esta política y estos actos de la
superpotencia han impedido resultados en las conversa­
ciones indirectas de Ginebra que buscan la solución polí­
tica de la cuestión e impiden que disminuya la tirantez en
el Afganistán.

16. El Afganistán es un vecino cercano de China. Los
pueblos de ambos países mantienen una larga tradición
de amistad. Desde el establecimiento de relaciones diplo­
máticas ofidales en 1955, las relaciones entre la China y
el Afganistán han sido normales en base a los cinco prin­
cipios de convivencia pacífica. La invasión armada sovié­
tica y la ocupación del Afganistán no sólo ponen grave­
mente en peligro la paz de la región asiática, sino que
amenazan la seguridad de China. Por lo tanto, China si­
gue muy de cerca lo que ocurre en el Afganistán y conde­
na con toda firmeza los actos de agresión de la superpo­
tencia.

17. El Gobierno chino siempre ha sostenido que las rec·')­
luciones sobre la cuestión afgana aprobadas en los cinco
periodos de sesiones anteriores de la Asamblea General
deben ser plenamente aplicadas, que las tropas extranje­
ras deben retirarse incondicionalmente del Afganistán y
que su régimen independiente y no alineado debe ser res­
tablecido para que el pueblo afgano pueda decidir su pro­
pio destino, libre de toda injerencia externa, y que los re­
fugiades afganos vuelvan a su patriaconseguridad y honor.
Todo arreglo político de la cuestión afgana ha de tomar
en consideración plenamente las opiniones del pueblo af­
gano en lucha. Esta es la única forma de que termine
cuanto antes la ocupación del Afganistán, se normalicen
las relaciones entre los países interesados y se elimine rá­
pidamente la fuente de tirantez en la región.

18. La delegación china reitera que, una vez que la
cuestión afgana quede resuelta de conformidad con el es­
píritu de las resoluciones pertinentes de la Asamblea Ge­
neral, China está dispuesta a unirse a otros países intere­
sados en una garantía internacional contra la injerencia,
por cualquier medio que sea, en los asuntos internos del
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Afganistán y contra la <x;upación del territorio afgaI:'.o o
la utilización de ese territorio para violar la independen­
cia y la soberanía de cualquier otro país de la región.

19. La invasión del Afganístán por la superpotencia
amenaza también la segurida'" de los países vecinos. Hay
unos 4 millones de refugiadas afganos que han huido al
Pakistán y al Irán, lo cual ha impuesto una gra.n carga
económica a ambos países. Este estado anormal no puede
continuar por más tiempo. Adhirléndosl: a los principios
fundamentales de las correspondIentes resoluciones de la
Asamblea General, el Gobierno del Pakistán dsde hace
cinco años ha pedido enérgicamente el retiro de las tropas
extranjeras del Afganístán, con el propósito de buscar un
arreglo político de esta cuestión. Apreciamos esta actitud
justa del Gobierno pakistaní y la apoyamos en lo que ata­
ñe a la cuestión afgana. También apreciamos y admira­
mos el espíritu humanitario demostrado por el Pakistán al
prestar diversos tipos de asistencia a los refugiados afganos.

20. Este año, el Pakistán y otros países se han unido para
proponer un proyecto de resolución titulado "La situa­
ción del Afganistán y sus consecuencias para la paz y la
seguridad internacionales", en un nuevo esfuerzo para
buscar una solución justa y razonable a la cuestión afga­
na. La delegación china respalda plenamente este proyec­
to de resolución y pide a los demás países que le den su
pleno apoyo. Sugiere a la Asamblea General que apruebe
este proyecto de resolución y espera que sea aplicado con
verdadera seriedad.

21. Sr. GOLOB (Yugoslavia) (interpretación del inglés):
Muchas de las crisis que se tratan en el programa de la
Asamblea General han estado gravitando sobre la situa­
ción internacional y amenazando durante años, e inclusi­
ve por decenios, la paz internacional.

22. Sin embargo, hay consenso general de que es necesa­
rio adoptar medidas decisivas y comeIU'.ar el proceso de so­
lución de las mismas a fm de asegurar el derecho de los pue­
blos a vivir en independencia, libertad y paz, así como para
evitar un enfrentamiento de proporciones más amplias con
consecuencias imprevisibles para la paz y la seguridad.

23. Resulta positivo que la comunidad internacional y
la Asamblea General continúen no aceptando la existen­
cia de las crisis y que durante años hayan estado buscan­
do su solución por medios políticos dentro del espíritu de
la Carta de las Naciones Unidas.

24. Sólo resolviendo las crisis sobre la base de las deci­
siones y recomendaciones de las Naciones Unidas los
acontecimientos internacionales podrán encauzarse hacia
el respeto de los derechos legítimos e inalienables de los
pueblos y hacia el diálogo, las negociaciones y la disten­
sión universal.

25. En este sentido, el comienzo del proceso de solución
política de la cuestión que se está examinando actualmen­
te abriría el camino para el fortalecimiento de la c:>nfian­
za mutua y contribuiría a aliviar la tirantez y a mejorar
toda la situación internacional. Por otro lado, la persis­
tencia del problema llevaría inevitablemente a una exa­
cerbación mayor de las tiranteces.

26. Al evaluar esta situación, al igual que otras situacio­
nes análogas, en Yugoslavia partimos del principio de la

inadmisibilidad de la intervención militar extranjera y de
la inacepta\-üidad de la imposición de la voluntad forá­
nea a Estados y pueblos soberanos. Todos los pueblos y
fJaíses tienen el derecho inalienabie a la libre determina­
ción y a elegir libremente las vías y formas de desarrollo
social y político. Estos principios han sido establecidos en
l?- Carta y constituyen el requisito previo para las relacio­
nes internacionales estables, la coexistencia pacífica y la
cooperación equitativa entre todos los pueblos y países
del mundo. Estos mismos principios fueron desarrolla­
dos aún más por la política de no alineación y por el Mo­
vimiento de los Países no Alineados en su búsqueda de un
nuevo sistema de relaciones internacionales, polítiCli,; y
económicas basadas en la defensa de los derechos sobera­
nos de todos los países y pueblos a la paz, la libre deter­
minación y la independencia.

27. Desde la primera Conferencia de Jefes de Estado o
de Gobierno de los Países no Alineados, celebrada en
Belgrado en 1961, los países no alineados se han opuesto
resueltamente a todas las formas de intervención e inje­
rencia. Sólo la adhesión estricta a esos principios básicos
de las relaciones internacionales puede sentar los funda­
mentos para la paz y la seguridad del mundo así como
constituir el punto de apoyo para la defensa de la libertad
y la independencia, particularmente en los países peque­
ños y medianos.

28. Se recordará aquí que los países no alineados impul­
saron la iniciativa de que se aprobara la Declar~ciónso­
bre la inadmisibilidad de la intervención y la injerencia en
los asuntos internos de los Estados [resolución 361103,
anexo) en la que se formularon esos principios y donde se
elaboraran aún más algunos aspectos referentes a la in­
tervención y a la injerencia. La Declaración, que se apro­
bara en el trigésimo sexto período de sesiones de la Asam­
blea General por una mayoría abrumadora de Estados
Miembros, es completamente clara en cuanto dispone
que ningún Estado o grupo de Estados tiene el derecho de
intervenir o injerirse en ninguna forma ni por ningún mo­
tivo, en los asuntos internos y externos de otros Estados.

29. Creemos que son especialmente peligrosas las situa­
ciones de aplicación selectiva y de interpretación arbitraria
de estos principios fundamentales de las relaciones inter­
nacionales. En nuestra opinión no puede haber justifica­
ción alguna para el uso de la fuerza y la intervención por
presuntos motivos de seguridad o invocando las disposi­
ciones de la Carta o instrumentos multilaterales, regiona­
les o bilaterales.

30. La posición de Yugoslavia con respecto a la situa­
ción en el Afganistán se basa en forma coherente en los
principios de la Carta y en los de la no alineación, a los
que mi país adhiere estrictamente y cuya aplicación uni­
versal en las relaciones internacionales siempre ha pro­
pugnado.

31. Es lamentable que no haya progreso apreciable hacia
una solución política, de conformidad con los principios
de la Carta, en la situación que examinamos. Esto, como
he dicho antes, puede dar lugar a nuevas tiranteces tanto
dentro de esa región como fuera de ella.

32. Sin embargo, es alentador que se hayan rean¡;dado
las conversaciones entre las partes directamente interesa­
das con la mediación del Secretario General y de su Re-
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presentante Personal, el Sr. Diego Cordovez. Estamos
convencidos de que los esfuerzos constructivos y, espe­
cialmente, la voluntad política podrían abrir el camino
hacia un arreglo pacífico dentro del marco de los princi­
pios de la Carta y de la política de no alineación, y una
solución que tome en cuenta los intereses legítimos de to­
dos los países de la región en cuanto a seguridad, inde­
pendencia y libre desarrollo.

33. Las resoluciones de la Asamblea General contienen
los principios y el marco para una solución política. In­
cluyen el retiro de las tropas extranjeras; el respeto de la
independencia, la soberanía, la integridad territorial y la
condición de no alineado del Afganistán; la cesación de
toda injerencia en los asuntos internos del Afganistán y el
derecho de todos los pueblos a elegir libremente su forma
de gobierno y su sistema económico, político y social y a
crear las condiciones neceE-;as para la solución del grave
problema de los refugiade.." afganos y del regreso a sus
hogares.

34. Las Naciones Unidas tienen un papel irreemplaza­
ble que desempeñar en el logro de una solución pacífica
de la crisis en el Afganistán y Yugoslavia apoya plena­
mente dicho papel.

35. Sr. GARVALOV (Bulgaria) (interpretación del in­
glés): La posición de la República Popular de Bulgaria en
la llamada cuestión de la situación en el Afganistán es
bien conocida y ha sido expresada en diversas ocasiones
en las Naciones Unidas. Siempre hemos considerado, y
seguimos considerando, que la situación en el Afganistán
-que es un Estado soberano y Miembro de las Naciones
Unidas- es una cuestión'que interesa solamente al pue­
blo del Afganistán y a su legítimo Gobierno y que no
plantea ninguna amenaza a la paz y a la seguridad inter­
nacionales.

36. El examen de este tema por las Naciones Unidas no
sólo es una injerencia inadmisible en los asuntos internos
de la República Democrática del Afganistán, sino tiene
consecuencias negativas y políticamente peligrosas para
la causa de la paz, ya que este tipo de discusión ha sido
utilizado por sus instigadores e iniciadores para ocultar
la continua guerra no declarada en contra del pueblo af­
gano y para justificar la política tendiente a empeorar la
tirantez en el Asia Sudoccidental yen el mundo en general.

37. Todo esto se lleva a cabo para bloquear por todos
los medios los esfuerzos tendientes al logro de una solu­
ción justa y pacífica para los problemas de la región, des­
viando al mismo tiempo la atención de las Naciones Uni­
das de las cuestiones realmente importantes y urgentes.

38. La falta de respeto total por los genuinos intereses
del pueblo afgano, así como las acciones concretas de las
fuerzas hostiles al Afganistán y a la revolución afgana,
son los motivos esenciales en virtud de los cuales esta
cuestión sigue figurando en el programa de las Naciones
Unidas. Sólo así podemos explicar el hecho de que las
mismas fuerzas que instan al respeto de "la independen­
cia y la soberanía del Afganistán" hayan permanecido
ciegas ante la significación histórica de la revolución po­
pular afgana de abril de 1978.

39. En el día de ayer todos escuchamos la declaración
profunda, analítica e informativa del representante de la

República Democrática del Afganistán, declaración que
elucidó la situación dentro y en torno de su país.

40. La delegación de la República Popular de Bulgaria
observa con satisfacción los cambios positivos acaecidos
en el Afganistán durante la nu~va etapa de la revolución
de abril. Hace seis años el pueblo afgano efectuó una
elección crucial al embarcarse confiadamente por la vía
de las profundas transformaciones políticas, sociales y
económicas en todas las esferas de su vida. La revolución
de abril de 1978 abrió un nuevo capítulo en la historia del
pueblo afgano. A pesar de las enormes dificultades, que
son tanto el legado del pasado como el resultado de la
subversión contrarrevolucionaria y de la guerra no decla­
rada, la República Democrática del Afganistán ha venido
marchando de un modo triunfal a lo largo del camino de
la erradicación del feudalismo, el atraso, la miseria y el
analfabetismo, con vistas al desarrollo cultural y el pro­
greso social acelerados.

41. Bajo Ja dirección del Partido Democrático Popular
del Afganistán se está aplicando la reforma agraria y am­
plios programas sociales. Asimismo se han alcanzado re­
sultados sustanciales en lo que atañe al cuidado de la sa­
lud y a la educación.

42. Es evidente que el camino que llevaal desarrollo libre
e independiente escogido por el pueblo afgano obstaculi­
za los planes de las fuerzas del imperialismo y la reacción
mundial. Así, la República Democrática del Afganistán,
desde su misma fundación, ha sido víctima de la agresión
imperialista no provocada. Pisoteando brutalmente las
normas universalmente reconocidas del derecho interna­
cional y los principios de la Carta de las Naciones Unidas,
las fuerzas imperialistas y reaccionarias han emprendido
una verdadera guerra no declarada contra la República
Democrática del Afganistán, no escatimando esfuerzo al­
guno para negar al pueblo afgano el ejercicio de su dere­
cho a decidir su propio futuro.

43. Los enemigos de la revolución afgana han continua­
do enviando al Afganistán bandas contrarrevolucionarias
que ellos mismos han entrenado y equipado. Estas ban­
das han cometido asesinatos y destruido escuelas y hospi­
tales, sin perdonar a niños y civiles inocentes. El Gobier­
no de los Estados Unidos ha asignado hasta ahora más de
300 millones de dólares para [manciar a los contrarrevolu­
cionarios afganos. Los·centros estadounidenses de desvia­
ción y propaganda ideológica han participado activamente
en una campaña hostil contra la República Democrática
del Afganistán con el propósito deliberado de envenenar
el ambiente en ese país ysocavar los esfuerzos constructi­
vos del pueblo afgano. Hay otros que también han opta­
do por perseguir los objetivos de esta campaña hostil y se
niegan a reconocer las realidades del Afganistán, esto es,
que su pueblo ha elegido abandonar el estilo de vida im­
perialista y obscurantista, decidiendo por derecho sobe­
rano reconstruir su país.

44. Los hechos muestran con toda claridad que los te­
rroristas utilizados por el imperialismo norteamericano y
la reacción mundial en contra del Afganistán llevana cabo
asesinatos en masa y destrucciones, así como expanden el
temor y la presión sicológica. ¿Pueden las Naciones Uni­
das tolerar acciones semejantes? ¿Puede tildarse, sin re­
mordimientos, a estos terroristas de "combatientes por la
libertad" como lo hacen aquellos que los apoyan, los en-
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trenan, los arman y los hacen entrar subrepticiamente en
el Afganistán a fin de sembrar la muerte y la destrucción?
Obviamente, sólo cabe responder con un no a estas pre­
guntas.

45. También es evidente que aquellos Estados que se
oponen al desarrollo de la República Democrática del Af­
ganistán y lo sabotean y que intencionadamente se han
convertido en enemigos del pueblo afgano asumen la ex­
clusiva responsabilidad de haber emprendido esta guerra
no declarada contra ese país. Asimismo, únicamente a ellos
les incumbe la responsabilidad por la falta de voluntad de
hallar una solución política, a pesar de la posición realis­
ta, razonable y flexible puesta de manifiesto por el Go­
bierno de la República Democrática del Afganistán.

46. Esta campaña es parte integrante de la política de
las fuerzas imperialistas en lo que respecta al Asia Sud­
occidental y regiones adyacentes. Mediante el agrava­
miento de las tensiones en la región, los Estados Unidos
están tratando de utilizar los acontecimientos en torno
del Afganistán como un pretexto para fortalecer su pre­
sencia militar en la zona, expandiendo sus bases militares
ya existentes y obteniendo otras nuevas. Por esta razón,
estamos profundamente convencidos de que la participa­
ción de las Naciones Unidas en una discusión fútil de la
pretendida cuestión del Afganistán, en realidad sólo
atiende a los intereses de quienes desean perpetuar la de­
teriorada situación en el Asia Sudoccidental en beneficio
de sus esquemas imperialistas y reaccionarios.

47. Un análisis objetivo y realista de la situación en el
Asia Sudoccidental conduce inevitablemente a la conclu­
sión de que los esfuerzos de las Naciones Unidas debieran
estar encaminados a efectuar la contribución necesaria
para el logro de una solución política genuina de los pro­
blemas en torno del Afganistán. El camino que conduce a
esta solución es claro y está abierto: se basa en las pro­
puestas del Gobierno de la República Democrática del
Afganistán de 15 de mayo de 19801 y 24 de agosto de
19812• El plan de solución política contenido en tales pro­
puestas encara tanto las cuestiones sustantivas como el
marco para las negociaciones propuestas. Dicho plan es
realista, flexible y toma en cuenta los deseos de los otros
paises involucrados. Está encaminado a promover un
diálogo constructivo y significativo -una búsqueda del
diálogo y no del enfrentamiento; una solución y no una
intensificación de las tensiones. Este es el enfoque que el
Gobierno de la República Democrática del Afganistán ha
adoptado persistente y firmemente en sus esfuerzos por
normalizar las relaciones con los países vecinos en nom­
bre del fortalecimiento de la paz y la estabilidad en el
Asia Sudoccidental.

48. La República Popular de Bulgarifi apoya plenamen­
te las propuestas y los esfuerzos de la R~pública Demo­
crática del Afganistán. Al igual que en el pasado, mi país
propugna firmemente una solución política y pacifica de
la situación en torno del Afganistán; la terminación com­
pleta e incondicional, de la intervención armada y de toda
otra forma de injerencia en los asuntos internos de ese
país y la garantía de que no se reanudarán dichas activi­
dades; la creación de condiciones susceptibles de excluir
toda posibilidad de interferencias en el futuro y la norma­
lización de las relaciones entre el Afganistán y los países
vecinos. El logro de un arreglo de esa naturaleza, inclui­
das las garantías internacionales correspondientes, pro-

porcionaría las condiciones necesarias par,a la retirada del
limitado contigente de fuerzas soviéticas.

49. En este sentido, la República Popular de Bulgaria
ha seguido con interés y esperanza los esfuerzos del Se­
cretario General y los de su Representante Personal. Es­
tamos profundamente convencidos de que, dada la buena
voluntad de todas las partes interesadas, podría avanzar­
se en la creación del clima político necesario para llevar a
cabo negociaciones directas así como para establecer con­
diciones tendientes a la normalización de las relaciones y
el fortalecimiento de la paz y la estabilidad en el Asia
Sudoccidental.

50. La República Popular de Bulgaria ha desarrollado
relaciones de amistad y de cooperación mutuamente ven­
tajosas con el pueblo y el Gobierno de la República De­
mocrática del Afganistán. Mi país ha dado y continuará
dando apoyo firme y sincero al pueblo del Afganistán en
su lucha contra las fuerzas del imperialismo y la contra­
rrevolución, así como contra la injerencia foránea en sus
cuestiones internas. Continuaremos apoyando sus esfuer­
zos para resolver los problemas principales en los órdenes
político, económico y social, así como para alcanzar una
solución política verdadera de la situación en torno al Afga­
nistán.

51. También continuaremos oponiéndonos a todos los
esfuerzos que no tengan en cuenta la voluntad y los inte~

reses del pueblo afgano y que, en realidad, impiden el
proceso de normalización. Lamentablemente, a juicio de
mi delegación tanto el debate en curso como el proyecto
de resolución presentado a la Asamblea General caen
dentro de esta defmición. Por lo tanto, mi delegación se
propone votar en contra del proyec,o de resolución.

52. Sr. NATORF (polonia) (interpretación del inglés):
Una vez más la Asamblea General considera la cuestión
de la pretendida situación en el Afganistán. Hay dos razo­
nes por las cuales deberíamos abandonar este fútil ejercicio:
primero, los miembros de la delegación más interesada en
el seno de esta Asamblea, es decir, los representantes de
la República Democrática del Afganistán, se han opuesto
categóricamente desde el comienzo a la inclusión de este
tema en el programa de la Asamblea General así como a
su consideración; segundo, ello es contrario a la Carta de
las Naciones Unidas, que en el párrafo 7 del Artículo 2
estipula, entre otras cosas, lo siguiente:

"Ninguna disposición de esta Carta autorizará a las
Naciones Unidas a intervenir en los asuntos que son esen­
cialmente de la jurisdicción interna de los Estados ...".

53. Mi delegación se unió a los representantes de la Re­
pública Democrática del Afganistán y a otras delegacio­
nes para oponerse a la inclusión de este tema en el progra­
ma de la Asamblea General, puesto que siempre hemos
opinado que por ese camino no se hace sino interponer
obstáculos al arreglo del problema creado en torno a la
pretendida situación en el Afganistán.

54. Polonia siempre ha demostrado un interés vital en
la consolidación de la paz en todo el mundo y en el afian­
zamiento de la seguridad internacional y la promoción de
una cooperación mutuamente beneficiosa entre las nacio­
nes. Por lo tanto, siempre hemos participado activamen­
te en las gestiones internacionales para reducir la tirantez
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y extinguir los focos de conflicto dondequiera que se pro­
duzcan. Esa opinión se ha reflejado muchas veces en las
declaraciones oficiales del Gobierno polaco y es la posi­
ción que reafirmamos constantemente con nuestros alia­
dos del Tratado de Varsovia.

55. La situación creada en torno al Mganistán y la
guerr& no declarada contra ese país representan el ejem­
plo más vivo de la violación de normas básicas aceptadas
del derecho internacional y de conducta en las relaciones
internacionales, violación que socava la paz y la seguri­
dad en el mundo. Es otro ejemplo de injerencia brutal en
los asuntos de los Estados socialistas y progresistas utili­
zando para ello todo el arsenal de la guerra política, mili­
tar y psicológica. Condenamos enérgicamente todos esos
actos de agresión, la guerra no declarada y otras formas
de injerencia en los asuntos internos del Mganistán, así
como las acciones por las que se intenta ~slar a la Repú­
blica Democrática del Afganistán en el escenario interna­
cional, lo cual se utiliza, por una parte, con fines cínicos
de propaganda y, por la otra, como pretexto por los Esta­
dos Unidos para instalar bases militares en Asia -como
la de Diego García-, para fortalecer su presencia naval y
militar en el Océano Indico yen el Golfo Pérsico yempla­
zar allí su fuerza de despliegue rápido.

56. Si h~mos de respetar y acatar la Carta, no podemos
permitir que se utilice a la Asamblea General con fines
contrarios a la Carta. Dado que se consiciófa esta cues­
tión, debe ser sólo para subrayar la necesidad de cesar
completamente los ataques armados, el apoyo a los rebel­
des y todo tipo de injerencia en los asuntos internos del
Afganistán. Al mismo tiempo, es preciso adoptar dispo­
siciones que garanticen que no vuelva a producirse en el
futuro este tipo de injerencia. A este respecto, quiero re­
cordar que el Gobierno de la República Democrática del
Afganistán ha hablado claramente sobre este particular
en muchas ocasiones. Permítaseme citar su declaración
del 24 de agosto de 1981, que aún sigue en pie:

"El objetivo principal y el contenido básico del arre­
glo político deben ser el aseguramiento de la cesación
total y fiable de la intervención armada o de cualquier
otra índole en los asuntos internos de la República De­
mocrática del Afganistán y la creación de condiciones
que impidan la repetición de tal injerencia en el futuro"2.

57. En reiteradas oportunidades las autoridades afga­
nas y soviéticas declararon que el logro de ese arreglo, in­
cluyendo también garantías internacionales, crearía las
condiciones apropiadas para determinar, por acuerdo en­
tre la República Democrática del Afganistán y la Unión
Soviética, la retirada del contingente limitado de efecti­
vos soviéticos del Afganistán.

5~. A este respecto, Polonia aprecia debidamente las ges­
tiones del Secretario General y de su Representante Perso­
nal, Sr. Diego Cordovez, con miras a hallar una solución
política. No cabe duda que se trata de un buen ejemplo de
participación constructiva de la Organización en el arreglo
pacifico de controversias, tal como lo estipula la Carta.

59. Al mismo tiempo, hubiera sido útil, como lo propuso
reiterdamente el Gobierno de la República Democrática
del Afganistán, que se hubieran celebrado negociaciones
bilaterales directas con los países vecinos para elaborar
acuerdos mutuamente aceptables.

60. Recordemos también que el Gobierno de la Repú­
blica Democrática del Afganistán expresó reiteradamente
que estaba dispuesto a mantener relaciones normales de
amistad con todos sus vecinos y que lo deseaba sincera­
mente. Como dijo ayer el Sr. zarif, de la República De­
mocrática del Mganistán:

"Nuestra actitud ante la situación actual es suma­
mente constructiva y orientada hacia el futuro. Lo que
deseamos ferviente y sinceramente es una solución po­
lítica negociada que ponga fin, de una buena vez, a
todos los actos de agresión armada y otras formas de
agresión contra nuestro país, nuestro pueblo y nuestra
revolución y ver que se logren garantías políticas sufi­
cientes para la no reanudación de esos actos en el futu­
ro." [600. sesi6n, párr. 109.]

61. La revolución de abril en el Afganistán fue un nue­
vo punto de partida decisivo en la historia del país y un
éxito de sus fuerzas progresistas. Fue una elección resuel­
ta e irrevocable del propio pueblo afgano. A pesar de la
injerencia brutal de fuerzas externas que, por su naturale­
za, no podían tolerar esos cambios progresistas en el Af­
ganistán, los avances y los logros del Gobierno de la Re­
pública Democrática del Mganistán, como lo declaró
ayer su representante, el Sr. zarif, son incuestionables.

62. Al comienzo del verano pasado, el Ministro de Rela­
ciones Exteriores de Polonia visitó el MganistlL, y pudo
observar personalmente las transformaciones progresistas
del país, cuyos dirigentes y pueblo hacen todo lo posible,
pese a laconocidasituacióncreadaen torno al Afganistán,
para mejorar la situación económica y el nivel de vida ma­
terial y cultural del pueblo afgano, para defender la revo­
lución democrática nacional, la independencia ylasobera­
nia del Mganistán y para construir una sociedad basada
en los principios de la justicia social, la democracia y el
progreso. No cabe duda alguna de que la República De­
mocrática del Afganistán hubiera adelantado mucho más
porese camino de no habersido por laguerra no declarada
contra un Afganistán libre, no alineado e independiente.

63. En vista de lo antedicho, estamos sinceramente con­
vencidos que el proyecto de resolución A/39/L.ll no
contiene ninguna disposición que yJdiera ayudar a resol­
ver la pretendida cuestión del Afganistán. Por el contra­
rio, los varios años de experiencia nos demuestran que es­
tas resoluciones son en realidad perjudiciales. Por tales
razones, mi delegación votará en contra del proyecto de
resolución.

El Sr. Adjoyi (Toga), Vicepresidente, ocupa la Presi­
dencia.

64. Sr. DASHTSEREN (Mongolia) (interpretaci6n del
ruso): El debate sobre lo que se ha dado en llamar la cues­
tión de la situación en el Afganistán y sus consecuencias
para la paz y la seguridad internacionales es utilizado por
las fuerzas imperialistas y reaccionarias, conforme a su
intención desde el principio, para avivar las llamas de la
más descarada especie de antisovietismo para tergiversar
burdamente la política del Estado Soviético y el socialis­
mo en general y disimular su guerra no declarada contra
el Mganistán.

65. Por esa razón la delegación de Mongolia se opuso
decididamente desde el comienzo, y sigue oponiéndose, a
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debatir esta cuestión. Siempre hemos creído y seguimos
creyendo, que la consideración de esta cuestión inventa­
da, a pesar de la voluntad del pueblo afgano, es una bur­
da injerencia en sus asuntos internos y una indignante ne­
gación de su derecho a la libre determinación.

66. El pueblo afgano, ejerciendo su derecho a la libre
determinación, hizo su elección en abril de 1978: recha­
zando el odioso régimen feudal y despótico, el pueblo es­
cogió el sistema social y económico que respondía mejor
a sus intereses.

67. Precisamente por esa razón -debido a que el pue­
blo afgano, apoyándose en la ayuda y el apoyo de todo tipo
de la Unión Soviética y de otros paises socialistas, está
construyendo una nueva sociedad que disgusta totalmen­
te a los circulos imperialistas, reaccionarios y hegemóni­
cos- dichas fuerzas ':1esencadenaron e intensificaron su
guerra no declarada contra el Mganistán. Como lo de­
muestran los hechos, prepararon y comenzaron a hacer
esa guerra inmediatamente después de la revolución de
abril de 1978.

68. 'frataron de encubrir sus actos agresivos contra el
Mganistán utilizando una plétora de palabras altisonantes.

69. Muchas personas deben haberse sentido alarmadas
por la vehemencia con que Washington se apresuró a elo­
giar a los enemigos del pueblo afgano como "combatien­
tes por la libertad" y por la forma en que Washington les
comenzó a prestar, y les ha seguido prestando, amplia
asistencia financiera y militar.

70. A este respecto, deseo citar un artículo del Inter­
national Herald TNbune de 12 de septiembre de este año:

"Según la Federation for Afgan Action, se han gas­
tado en este programa 325 millones de dólares en fon­
dos de la CIA desde que comenzó, poco después de la
intervención soviética de diciembre de 1979. El progra­
ma para el Afganistán es la mayor operación encubier­
ta de la CIA, según una fuente del Congreso"·.

71. Pero, ¿acaso los combatientes por la libertad de
Sudáfrica, Namibia y Palestina reciben tan generosa asis­
tencia de Washington como los enemigos y los renegados
de los pueblos del Mganistán, Nicaragua y Kampuchea?

72. ¿Reconoce Washington el derecho del sufrido pue­
blo palestino a la libre determinación? Por supuesto que
no. Los destinos de los pueblos, los destinos de los com­
batientes por la libertad, nunca han sido motivo de preo­
cupación, ni lo son, para las autoridades norteamerica­
nas. Si un pueblo elige un sistema social o político que no
es del gusto de los Estados Unidos o realiza una política
que no está de acuerdo con los intereses de los Estados
Unidos, entonces ese país sentirá todo el peso, en múlti­
ples formas, del interés y la atención particular de Wash­
ington y del interés y la atención de sus servicios especia­
les. El Afganistán, Nicaragua y la República Popular de
Kampuchea son ejemplos evidentes, para no hablar ya de

-Gnmada, que se ha convertido en un ejemplo clásico de
cómo se conducen los Estados Unidos con taies países.

73. El pueblo afgano aprecia las conquistas de su revo­
lución y está totalmente decidido a defenderlas. Precisa-

• Citado en inglés por el orador.

mente como resultado de la revolución de abril, el pueblo
se convirtió en dueño de su país y de su propio destino.

74. Durante el breve lapso que ha transcurrido desde la
victoria alcanzada por la revolución, el pueblo afgano ha
logrado éxitos importantes en materia de desarrollo so­
cial y económico de su país; ha atravesado con éxito va­
rias etapas de la reforma democrática de la tierra y el
agua; está ampliando los sistemas de educación y los ser­
vicios de sanidad; ha habido un crecimiento en la produc­
ción agrícola y en el volumen de la producción industrial.
En comparación con el año pasado, ha habido un aumen­
to del 60/0 en el producto nacional bruto, y el ingreso na­
cional ha aumentado en un 4,50/0.

75. Esto no es poca cosa si se tiene en cuenta que el Af­
ganistán es uno de los países menos adelantados del mundo.

76. Los éxitos y las realizaciones del pueblo afgano se­
rían mayores y más significativos si los enemigos de la re­
volución afgana no impidieran su desenvolvimiento pací­
fico y su labor constructiva llevando a cabo una guerra
no declarada contra él. El Afganistán necesita paz y tran­
quilidad. No amen~ a nadie. La República Democráti­
ca del Afganístán practica sistemáticamente una política
exterior de paz, cooperación amistosa y buena vecindad.
El Ministro de Relaciones Exteriores de la República De­
mocrática del Mganistán, El Sr. Dost, declaró en su dis­
curso durante el debate general del actual período de se­
siones: "La República Democrática del Mganistán es un
país pacífico y no alineado, resuelto a seguir siéndolo."
[12a. sesión, párr. 85.] Precisamente por esta razón el go­
bierno de la República Democrática del Afganistán brega
por un arreglo pacífico de la situación en su país y en l'e­
petidas ocssiones ha formulado propuestas constructivas
con este fm.

77. La República Popular Mongola apoya plenamente
dichas propuestas del Gobierno de la República Demo­
crática del Afganistán y cree que pueden servir como una
base objetiva para el arreglo de la situación en el Mgams­
tán y en torno a él. Nuestra delegación valora altamente
la voluntad política, el enfoque serio y práctico y la flexi­
bilidad demostrada por el Mganistán durante las nego­
ciaciones con el Pakistán por conducto del Representante
Personal del Secretario General.

78. Los esfuerzos del Secretario General merecen tam­
bién ser altamente apreciados y apoyados. Sin embargo,
creemos que es necesaria la voluntad política y el deseo
sincero de llegar a un arreglo pacifico de la situación en
torno al Mganistán de todas las partes interesadas para
lograrlo.

79. En cuanto al proyecto de resolución A/39/L.11, la
delegación mongola se opone vigorosamente a que se
apruebe, por las mismas razones por las cuales votó en
contra de proyectos de resolución similares en el pasado.

80. Sr. ELDEEB (Sudán) (interpretación del árabe):
Una vez más la Asamblea General considera la situación
en el Afganistán y sus consecuencias para la paz y la segu­
ridad internacionales.

81. Es lamentable comprobar que se mantienen -con
todas sus graves repercusiones intemacionales- las cir­
cunstancias y condiciones que determinaron la convoca-
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ción del se.xto período extraordinario de sesiones de
emergencia de la Asamblea General, luego de ocurrida la
intervención extranjera en el Afganistp.fi. En los últimos
afios, la Asamblea ha examinado c[ desarrollo de los
acontecimientos en ese país, pero han resultado estériles
todos los esfuerzos hechos y las iniciativas emprendidas
hasta ahora para solucionar este problema de conformi­
dad con las resoluciones de las Naciones Unidas. Después
de tantos años, todavía están las tropas extranjeras en el
territorio afgano y, de hecho, ha aumentado el número
de soldados ocupantes, que ahora llega a varias decenas
de miles, lo que constituye una violación de la indepen­
dencia y de la soberanía del Afganistán y una amenaza
directa para la seguridad y la estabilidad de la región.

82. La posición del Sudán con respecto a esta cuestión
es dictada por el hecho de que se trata de una cuestión
que afecta estrechamente los principios reguladores de las
relaciones internacionales y el marco de interacción de los
miembros de la comunidad internacional, bajo los térmi­
nos de la Carta de las Naciones Unidas, el derecho con­
suetudinario internacional y, en especial, los principios
de la no intervención en los asuntos internos de otros Es­
tados y de la no utilización de la fuerza o la amenaza de
recurrir a ella en las relaciones entre los Estados. Es por
eso que la crisis persistente y la prolongación de los sufri­
mientos del pueblo afgano son fuente de profunda ansie­
dad y preocupación para mi país. En su declaración del 4 de
octubre ante la Asamblea, el Ministro de Relaciones Ex­
teriores de mi país expresó:

"El Sudán rechaza firmemente el uso de la fuerza en
la solución de las controversias y formula un llama­
miento para que se resuelvan las controversias mediante
el diálogo y la negociación. Guiados por ese principio,
volvemos a pedir que se retiren las fuerzas extranjeras
del Afganistán y Kampuchea, a fin de que ambos pue­
blos puedan ejercer su derecho a la libre determinación
sin injerencias o presiones extranjeras de ninguna cla­
se." [210. sesión. párr. 135.]

83. Todos tenemos conocimiento de la gravedad de las
consecuencias derivadas de la continua presencia de tro­
pas extranjeras en el Mganistán. Estas no sólo ponen en
peligro la seguridad y la estabilidad del país y de la re­
gión, sin contar el perjuicio que representan para la paz y
la seguridad internacionales sino además han dejado sin
hogar a gran parte de la población afgana, que debió bus­
car refugio en países vecinos. El Sudán es un país que ha
tenido que hacer frente a grandes influjos de refugiados y
es, por ello, plenamente consciente de la magnitud de los
problemas y las dificultades que deben enfrentar los paí­
ses vecinos del Afganistán, para acoger a esos refugiados
y brindarles los servicios indispensables.

84. El Movimiento de los Países no Alineados, del cual
mi país y el Mganistán son miembros fundadores, se creó
para reafirmar el derecho de los pueblos a la independen­
cia, la libertad, la libre determinación y la elección de sus
propios sistemas políticos, económicos y sociales sin inje­
rencias foráneas. Todas las conferencias del Movimiento
no Alineado no sólo ratificaron la imporúmcia de estos
principios sino que se esforzaron por realzar el valor fun­
damental del Movimiento alejándolo de la polarización
internacional, las alianzas y los agrupamientos militares.
En oportunidad de la Séptima Conferencia de Jefes de
Estado o de Gobierno de los Países no Alineados, cele-

brada en Nueva Delhi del 7 al 12 de marzo de 1983, el
Movimiento no Alineado pidi6 una vez más que se elabo­
rara u~gentementeuna solución sobre la base del retiro de
las tropas extranjeras del Afganistán y el pleno respeto de
la independencia, la soberanía, la integridad territorial y
la condición de no alineado de dicho país.

85. Al mismo tiempo, la Organización de la Conferen­
cia Islámica expresó su seria preocupación por este pro­
blema. Haciendo hincapié en las graves consecuencias
que tiene la presencia de tropas extranjeras en el Afganis­
tán, dicha Organización condenó la ocupación y pidió el
retiro de las trOpllli. Pidió asimismo a todas las partes in­
teresadas que respondieran favorablemente a las legíti­
mas aspiraciones del pueblo afgano a la libre determina­
ción y a la independencia.

86. En varias ocasiones, la Asamblea General ha pedi­
do el retiro de las tropas extranjeras del Afganistán a fin
de que el pueblo afgano pueda elegir su; propio gobierno
y su propio sistema económico, político y social, libre de
injerencias externas. Por nuestra parte, deseamos repetir
este llamamiento; instamos a los países directamente in­
volucrados a que se esfuercen por encontrar una solución
justa y cabal a este importante problema. Esperamos que
esto sucederá muy pronto, para evitar que la cuestión af­
gana se convierta en tema permanente del programa de
las Naciones Unidas.

87. En su informe [A/39/513], el Secretario General
examina los esfuerzos realizados para facilitar las nego­
ciaciones entre las partes en conflicto, a fin de lograr un
arreglo político que garantice al pueblo afgano el derecho
a la libre determinación sin ninguna presión extranjera.
Al respecto, deseamos dejar constancia de que aprecia­
mos los esfuerzos del Secretario General y de Sil Repre­
sentante Personal, el Sr. Diego Cordovez, así como los
contactos que han establecido con las partes en conflicto;
los últimos contactos tuvieron lugar en Ginebra en agosto
del corriente MO. Esperamos que la continuación de es­
tos esfuerzos etlmine los obstáculos que impiden el arre­
glo de la cuestión de conformidad con las resoluciones de
las Naciones Unidas.

88. Mi país es uno de los patrocinadores del proyecto de
resolución A/39/L.ll que considera la Asamblea. Los
objetivos fundamentales de este proyecto de resolución
son acordes con antetiores resoluciones de la Asamblea
General. Además, dichos objetivos fundamentales sirven
para reafirmar nuestro convencimiento de que cualquier
solución del problema del Afganistán debe basarse en los
requisitos siguientes: primero, la retirada inmediata de
las tropas extranjeras del Mganistán; segundo, la preserva­
ción de la soberanía, la integridad territorial, la independen­
cia política y el carácter no alineado del Mganistán; tercero,
el reconocimiento del derecho dd pueblo afgano a decidir
su propio sistema de gobierno y a escoger su sistema eco­
nómico, político y social libre de toda injerencia externa;
cuarto, la creación de las condiciones necesarias que per­
mitan a los refugiados afganos regresar a sus hogares.

89. Si la Asamblea General aprueba el proyecto de reso­
lució"l A/39/L.ll, reafirmará los principios consagrados
de la Carta de las Naciones Unidas y logrará una victoria
para la comunidad internacional, que considera que to­
das las relaciones entre los Estados deberían regirse por
esos principios.



628. sesión - 14 de noviembre de 1984 1119

90. Sr. LAUTENSCHLAGER (República Federal de
Alemania) (interpretación del inglés): El representante de
Irlanda ha expresado ya las opiniones de los 10 Estados
Miembros de la Comunidad Europea sobre la situación
en el Afganistán y sus consecuencias para la paz y la segu­
ridad internacionales. La República Federal de Alemania
apoya plenamente su declaración.

91. Observamos con desaliento y profundo pesar que
casi cinco años después de la invasión totalmente injusti­
ficada de un país vecino pacífico y no alineado, las tropas
soviéticas continúan ocupando el Afganistán.

92. Seguimos opinando que semejante uso de la fuerza
por parte de una superpotencia contra un país en desarro­
llo representa una violación flagrante de la Carta de las
Naciones Unidas y un a.taque al derecho a la libre deter­
minación del pueblo afgano. El mante~iento de esta
actitud por parte de los soviéticos plantea graves dudas
acerca de la credibilidad de la política de la Unión Soviéti;a
y socava la confianza en ella. Permítaseme citar unas pala­
bras del Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Gromyko:
"No cuentan las palabras, sino sólo los hechos." La
Unión Soviética debe a la abrumadora mayoría de los Es­
tados Miembros de las Naciones Unidas una respuesta a
la pregunta de cómo su política de fuerza en el Afganis­
tán puede reconciliarse con sus iniciativas para la concer­
tación de acuerdos mundiales o regionales sobre la renun­
cia al uso de la fuerza. Tales iniciativas no podrán ser
consideradas como propuestas políticas serias mientras la
Unión Soviética mantenga su ocupación del Afganistán.

93. La invasión soviética al Afganistán y la guerra que
libra la Unión Soviética en ese país han causado severos
sufrimientos al pueblo afgano, con el cual compartimos
una larga tradición de amistad y estrecha cooperación en
muchas esferas. Un número cada vez mayor de refugia­
dos ha impuesto una pesada carga a países con los cuales
mantenemos relaciones de amistad, especialmente al Pa­
kistán. La necesidad de conceder refugio, sustento y pro­
tección a esos refugiados expone a esos países a tensiones
crecientes. Nos impresiona sobre todo la firmeza con que
el Pakistán, frente a tales tensiones, y frente a presiones y
amenazas, sigue siendo el paladín de los principios que la
abrumadora mayoría de la comunidad de nacion~ ha
propugnado para la solución del problema del Afganistán.

94. La Unión Soviética ha demostrado hasta ahora que
no está dispuesta a acatar esta decisión de la comunidad
internacional, manifestada sobre todo en las resoluciones
pertinentes de las Naciones Unidas. Asimismo, los es­
fuerzos de la Organización de la Conferencia Islámica y
del Movimiento de los Países no Alineados han fracasado
en su intento de influir sobre ella. Conocemos el peso que
la situación en el Afganistán impone al Movimiento de
los Países no Alineados, pero estamos convencidos de
que el Movimiento continuará firme en sus propios prin­
cipios también en este caso particular.

95. La Unión Soviética no sólo hizo caso omiso a los es­
fuerzos internacionales en pro de una solución sino que,
inclusive, complicó aún más la situación el año pasado
cuando adoptó diversas medidas y decisiones graves. Hay
que mencionar, entre otras cosas, los siguientes hechos.

96. Según numerosos informes merecedores de crédito,
este año las fuerzas soviéticas se han enfrascado de mane-

ra creciente en combates sobre el terreno, lo cual ha resul­
tado en la devastación y en la despoblación de vastas zo­
nas del país.

97. Los sucesos causados por las fuerzas afganas en la
frontera con el Pakistán han dado lugar a graves preocu­
paciones. Este afio el número de violaciones fronterizas
por parte del Afganistán ha aumentado considerable­
mente. Cabe temer que estos acontecimientos conduzcan
a una mayor tirantez y amenacen desembocar en una pe­
ligrosa desestabilización de la región.

98. Finalmente, en la última serie de negociaciones, rea­
lizadas en Ginebra dentro del marco de los esfuerzos del
Secretario General, la Unión Soviética no estuvo repre­
sentada, por primera vez, por un delegado propio. Los
esfuerzos del Secretario General, a los que él mismo se ha
referido ~n su !nforme como "el único mecanismo acti­
vo" [ibid., párr. 2] para un arreglo pacífico, fueron ca­
racterizados por el Sr. BabrakKarmal en septiembrecomo
una medida pal, aunque pequeña. ¿Debe entender la co­
munidad internacional ante estos acontecimientos que la
Unión Soviética ha abandonado el concepto de un arre­
glo político mediante negociaciones. y se atiene ahora a
una solución por la fuerza militar?

99. Como es natural, a un aumento del uso de la fuerza
corresponderá un aumento de la resistencia. Por ende, es
evidente que el régimen de Kabul está cr:r}a vez menos segu­
ro de su dominio y elige el camino de las reacciones estriden­
tes. Entre otras cosas, dicho régimen creyó conveniente ata­
car a mi Gobierno en la forma más desfachatada, mediante
comunicados de prensa publicados tanto en Kabul como
en Nueva York, en lo tocante a la ayuda humanitaria que
mi Gobierno proporciona a las víctimas de la política de
fuerza que aplican Moscú y Kabul. Rechazamos firme­
mente esos ataques. Al prestar ayuda humanitaria res­
pondemos a los llamamientos hechos en las resoluciones
pertinentes de las Naciones Unidas. La ayuda no es la
causa sino una consecuencia de la situacióil creada en el
Afganistán. La República Federal de Alemania no se dará
por aludida por semejantes comentarios injustificados,
decidida como está a continuar asumiendo su responsabi­
lidad en la labor de mitigar el trance difícil que atraviesa
ese pueblo sufrido y de aliviar la carga de los Gobiernos
que han estado enfrentando esta situadon. Si el régimen
de Kabul se viera verdaderamente amenazado, como afrr­
ma, por "bandidos y asesinos" y no por un gran movi­
miento popular, difícilmente necesitaría para su supervi­
vencia la presencia de un contingente soviético de ocupa­
ción compuesto pormás de 100.000 soldados.

100. El Secretario General y su Representante Personal
gozan de nl'~tro apoyo y plena confianza en sus esfuer­
zos por hallar una solución política pacífica al conflicto,
de conformidad con las resoluciones pertinentes de la
Asamblea General. Instamos a la Unión Soviética a que
allane el camino conducente a esa solución mediante la
retirada de sus fuerzas militares. Esa solución debiera in­
cluir el regreso de los refugiados afganos a su patriaen liber­
tad y con dignidad, y el restablecimiento del derecho a la
libre determinación al pueblo afgano, así como la condi­
ción de país no alineado al Afganistán.

101. Por estos motivos mi delegación votará a favor
del proyecto de resolución A/39/L.11, patrocinado por
46 miembros del Movimiento de los Países no Alineados.
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Exhortamos a los demás Estados Miembros a que voten
afIrmativamente a fIn de demostrar el tenaz apoyo inter­
nacional a una solución del conflicto tal como se la esbo­
za en el proyecto de resolución.

102. Sr. THIOUNN Prasith (Kampuchea Democrática)
(interpretadón del francés): En el decenio de 1960. algu­
nos comenzaban a percibir el nacimiento de una nueva
forma de opresión y dominación destinada a reemplazar
el colonialismo que ya entonc::es estaba declinando. Este
nuevo fenómeno se manifestó en toda su crudeza con la
invasión vietnamita de Kampuchea. mi país. el 25 de di­
ciembre de 1978. y un año más tarde. casi en la misma
fecha. el 27 de diciembre de 1979. con la invasión soviéti­
ca del Afganistán. Para el pueblo de Kampuchea. que ha
experimentado y experimenta las dos fermas de opresión
y dominación. esta situación. conocida hoy con el nom­
bre de hegemonismo o expansionismo, es mucho más
cruel. más cínica y más obstinada que el colonialismo o
cualquier otra forma de opresión y dominación. En efecto.
esta nueva forma ha aprendido la manera de aplicar y per­
feccionar los antiguos métodos de opresión y dominación.

103. Hac::e dos semanas. la Asamblea General examinó
la situación en Kampuchea y expresó. por sexto año con­
secutivo y por una mayoría más aplastante que nunca. su
condena sin reservas de la guerra de agresión y genocidio
librada desde hace casi seis años por Vie~ Nam en Kam­
pur;hea. Hoy. la Asamblea General examina la situación
en el Afganístán. que es muy parecida a la de Kampuchea
por sus ~usas, sus efectos. su índole y su desarrollo. pues
es cierto que los autores de ambas situaciones se han for­
mado en la misma escuela y utilizan los mismos medios y
tácticas para tratar de concretar sus objetivos estratégicos
comunes.

104. En su lucha por una causa noble y justa durante la
segunda guerra mundial. el ejército soviético obtuvo una
gran victoria histórica. aclamada y admirada por todos.
Este no es el caso de su aventura en el Afganístán donde.
al igual que el ejército"vietnamita en Kampuchea. ha acu­
dido no como liberador sino como opresor y destructor.

105. En el Afganistán ha iniciado numerosas operacio­
nes con una brutalidad y una barbarie raramente conoci­
das en la historia. sin hacer distinción alguna entre los
guerrilleros muyahidin y los civiles. Procedentes directa­
mente de bases situadas en la Unión Soviética. oleadas de
bombarderos. cuyo número de salidas diarias a menudo
es superior a 100. arrasan numerosas aldeas. destruyen
granjas y sistemas de riego y asesinan a la población civil
por sospecharse que ayuda a la resistencia nacional. Las
armas quimicas y bacteriológicas se utilizan donde las ar­
mas convencionales demuestran ser inefIcaces. De la mis­
ma manera que en Kampuchea. los agresores libran una
guerra de genocidio contra el pueblo afgano con el vano
intento de eliminar toda resistencia nacional. Se ha calcu­
lado que. desde que comenzó la invasión soviética. un
millón y medio de afganos han resultado muertos y cente­
nares de miles gravemente heridos. Las cárceles están lle­
nas de presos políticos y combatientes de la resistencia
que son torturados y ejecutados sin juicio.

106. Los intensos bombardeos aéreos y las operaciones
de arrasamiento que llevan a cabo los soviéticos han en­
gendrado desplazamientos de la población en el interior
del país y han modifIcado el mapa demográfIco del país.

Millones de personas han abandonado el campo para re­
fugiarse en las ciudades y las zonas liberadas. La pobla­
ción de Kabul ha pasado de SOO.OOO a 2 millones de habi­
tantes.

107. Más de 4 millones de afganos se han refugiado en
el Irán y especialmente en el Pakistán que. desde hace
cinco afios. debe soportar la pesada carga de la mayor
concentración de refugiados del mundo. Lo mismo que
los agresores de Kampuchea. que bombardean y asesinan
todos los años a centenares de refugiados en los campa­
mentos estableddos en territorio de Tailandia y violan
reiteradamente la integridad territorial de ese país. asesi­
nando a civiles tailandeses. los agresores del Afganístán
bombardean y matan a los refugiados afganos en los
campamentos instalados en el territorio del Pakistán y
violan la integridad territorial de este país. asesinando a
numerosos civiles pakistaníes. Impotentes para dominar
por la fuerza de las armas la lucha de la resistencia nacio­
nal. se sienten agraviados por los paises vecinos porque
éstos siguen decididos a cumplir sus deberes humanitarios
y se atienen fIrmemente a los principios de la Carta de las
Naciones Unidas.

lOS. Además. con desprecio total por los llamamientos
hechos y reiterados anualmente. desde hace casi cinco afios.
por la comunidad internacional para que retire todas sus
fuerzas del Afganístán. la Unión Soviética continúa envian­
do más refuerzos en hombres y materiales. especialmenteal
valle de Panjshir. que a la vez es una zona fortifIcada de
la resistencia afgana y un nudo vital de comunicaciones
entre la Unión Soviética y Kabul. El contingente soviético
en el Afganístán. supuestamente limitado. ha pasado de
100.000 a 150.000 hombres y su potencia de fuego ha
aumentado considerablemente. En 1979. había U11 solda­
do soviético por cada ISO afganos. Hoy. teniendo en
cuenta la salida de 4 millones de refugiados y la muerte de
1.500.000 durante la guerra. hay un soldado soviético por
cada SO afganos.

109. En el transcurso de estos últimos cinco afios de lucha
por la liberación nacional. el pueblo afgano y sus muyahi­
dio han cerrado fIlas. Las diferentes fuerzas de la resistencia
nacional han desarrollado gradualmente una mejor coor­
dinación y cohesión. así como una mayor unidad opera­
cional en el plano militar. Han transformado los ataques
localizados en una guerra generalizada de liberación na­
cional. Todas las ofensivas soviéticas tendientes a destruir
las fuerzas de la resistencia. especialmente las iniciadas
para desalojarlas del valle de Panjshir. han fracasado. El
valle de Panjshir se ha convertido-en ir súobriro de la-uni­
dad y de la valerosa lucha de la resistencia nacional. Todas
las fuerzas de esta resistencia heroica están de acuerdo en
subrayar que los invasores podrán destruir las aldeas y
asesinar a los habitantes. pero jamás podrán destruir la
decisión del pueblo afgano de luchar contra ellos por la
independencia del Afganistán.

110. Esta decisión ha dado sus frutos: la lucha patrióti­
ca del pueblo afgano se ha desarrollado muy favorable­
mente. Las fuerzas de la resistencia controlan del 75 al
SO% de las zonas rurales y han establecido su administra­
ción en diversos lugares. Además, son cada vez más acti­
vas y efIcaces en las ciudades y en las vías de comunica­
ción estratégicas.

111. Las fuerzas de la agresión en las ciudades y en las
principales vías de comunicación no se sienten seguras.
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La propia embajada soviética en Kabul no ha podido es­
capar a los ataques con cohetes de los muyahidin. La mo­
ral de los invasores disminuye año tras año a raíz de su in­
terminable y crecient~ estancamiento en el Afganistán.
Las deserciones aumentan. Los desertores han afIrmado
que, antes de ser enviados al Afganistán, se les dijo que
iban allí a ayudar al pueblo y al "Gobierno" afganos a
luchar contra la invasión de fuerzas extranjeras. Pero en
el Afganistán no han visto más que fuerzas armadas so­
viéticas matando a afganos. Han declarado que "la mo­
ral de los soldados soviéticos en el Afganistán es muy baja y
que más del50O¡o de ellos están intoxicados por el hachís".

112. El ejército de Kabul ha disminuido en dos tercios
debido a las deserciones en masa y a las pérdidas infligi­
das por las fuerzas de la resistencia y los motines san­
grientos. Los reclutamientos forzados no logran cubrir
los vacíos y menos aún elevar la moral. Comienza a verse
en sus fIlas a niños de 14 años.

113. El propio régimen de Kabul no tiene base social al­
guna y se desmoronaría sin la presencia soviética. Las di­
sensiones, eliminaciones y asesinatos políticos entre las
dos facciones, la Khalq y la Parcham, se agravan continua­
mente y desesperan a los ocupantes. No deja de aumentar
el número de consejeros soviéticos que vienen a ocuparse
directamente de todos los departamentos ministeriales de
esta administración títere, debilitada y paralizada por la
deserción de un número cada vez mayor de sus funciona­
rios. Hace unos meses, el ex Encargado de Negocios de la
Embajada afgana en Moscú, Abdul Mangal, que forma­
ba parte entonces de la delegación de Kabul al sexto pe­
riodo extraordinario de sesiones de emergencia de la
Asamblea General, realizado en enero de 1980, se refugió
en el Pakistán. Declaró entonces que

"cada servicio de la Unión Soviética dirige el trabajo
de servicios similares en el Afganistán a través de con­
sejeros soviéticos que han sido instalados allí. Incluso
las declaraciones y discursos que han de ser pronuncia­
dos por funcionarios afganos son preparados por con­
sejeros soviéticos ... La política exterior del Afganis­
tán está totalmente sometida a la voluntad de Moscú y
todo el poder está en las manos de los soviéticos ... Los
soviéticos entran en el Afganistán sin visa. La Embaja­
da afgana en Moscú virtualmente no tiene otra función
que la relacionada con las diversiones y el protocolo.".

114. Si en esa declaración se sustituyeran las palabras
"Unión Soviética" y "Afganistán" por "Viet Nam" y
"Kampuchea", uno pensaría estar escuchando a los fun­
cionarios que han desertado del régimen de Phnom Penh,
describiendo la situación prevaleciente en esta adminis­
tración también títere.

115. A pesar de sus derrotas repetidas, tanto en el plano
militar como en el político y diplomático, la Unión Sovié­
tica continúa con obstinación sus esfuerzos por conquis­
tar el Afganistán. Fortalece su presencia militar allí, desa­
rrolla y consolida sus estructuras militares, intensifIca las
represiones y bombardeos aéreos masivos como medios
de chantaje y terror contra el pueblo afgano, obligándolo
a someterse o a dejarse matar. Persigue activamente la
sovietización política, social y económica del país. Los
expertos y consejeros soviéticos están al frente del apara­
to adminisLrativo y del ejército. Las organizaciones de
masas -juventud, mujeres, obreros, etc.- están calca-

das sobre los modelos soviéticos. El idioma ruso se ha
convertido en obligatorio eh todas partes. La Universi­
dad de Kabul ha sido sovietizada. Más de 20.000 jóvenes
afganos son enviados para recibir formación ideológica
en las universidades soviéticas y en los países de Europa
Oriental. La economía afgana está integrada a la econo­
mía soviética y a la de los miembros del Consejo de Ayu­
da Mutua Económica..
116. Paralelamente a estos esfuerzos para incrustarse
defInitivamente en el Afganistán y hacer de este país una
parte integrante del imperio ruso, Moscú se declara siem­
pre favorable a la solución política del problema afgano.
Pero las esperanzas puestas en los esfuerzos meritorios,
pacientes e infatigables del Secretario General y de su Re­
presentante Personal, ei Sr. Diego Cordovez, para hacer
progresar las negociaciones indirectas de Ginebra, se han
fundido en el brasero ardiente encendido por las sucesi­
vas ofensivas soviéticas contra el valle de Panjshir. En
realidad, estas "negociaciones" no son para Moscú sino
una táctica para ganar tiempo, que espera utilizar para
continuar promoviendo la división entre las fuerzas de la
resistencia nacional, sembrar la confusión en la opinión
pública mundial sobre los verdaderos objetivos soviéticos
y crear un cansancio que acabe por hacer que se acepte el
hecho consumado en el Afganistán. Esa técnica soviética
recuerda mucho a las maniobras de Hanoi para que se
acepte su hecho consumado en Kampuchea.

117. Sin emtargo, estos últimos cinco años han demos­
trado la voluntad indomable del pueblo afgano de conti­
nuar su lucha heroica por recuperar, cueste lo que cueste,
su independencia y su libertad. Quienes creían que el pue­
blo afgano acabaría por someterse a la fuerza bruta se
han equivocado. Quienes pensaban que la comunidad in­
ternacional se cansaría de apoyar y de ayudar a la justa
lucha afgana también se han equivocado.

118. El pueblo afgano y sus muyahidin han demostrado
que la Unión Soviética no podrá jamás anexionar al Afga­
nistán como lo hizo con los Estados islámicos de Khiva y
de Bukhara. Al igual que el pueb~o kampucheano ha de­
mostrado que Viet Nam jamás podrá anexar Kampuchea
como lo hizo con el Reino Islámico de Champa y los te­
rritorios de la baja Kampuchea. Los pueblos del Afganis­
tán Yde Kampuchea han demostrado su voluntad y su ca­
pacidad de desbaratar la política expansionista de la
Unión Soviética y de Viet Nam.

119. Todos los pueblos y países amantes de la paz y de
la justicia, en diversas ocasiones, han dado testimonio de
su decidido apoyo a la justa lucha de los pueblos del Af­
ganistán y de Kampuchea y de su fIrme oposición e.la po­
lítica de hegemonía y expansión. Así como ha aportado
su apoyo masivo y constante a las resoluciones sobre
Kampuchea, la Asamblea General no dejará -como
siempre lo ha hecho- de aportar su apoyo mas:vo al
proyecto de resolución A/39/L.11 sobre el Afganistán,
que insta, una vez más, a un arreglo político basado en la
retirada total e incondicional de las fuerzas extranjeras y
el respeto y la garantía de la independencia, la soberanía
y la integridad territorial del Afganistán. La delegación
de Kampuchea Democrática renovará una vez más en esta
ocasión su apoyo a la justa lucha del pueblo hermano del
Afganistán, del mismo modo que lo renovará en todas las
demás ocasiones hasta que se produzca la victoria inevi­
table del pueblo afgano.
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120. Sr. KRAVETS (República Socialista Soviética de
Ucrania) (interpretación del TUS!): Otra vez, a pesar de la
justa protesta de la República Democrática del Afganis­
tán se considera la denomint'lda cuestión del Afganistán.
Repetidamente se ha dicho aquí que la discusión impues­
ta sobre este particular es una burda injerencia en los
asuntos internos del Estado soberano afgano. Deja de ladC)
la búsqueda de un <UTeglo político de la situación en el
Asia sudoccidental y cae en las manos de quienes se abro­
gan el derecho de declarar a un gobierno legítimo o ilegí­
timo y de derribarlo de acuerdo con sus gustos políticos.

121. En este contexto debemos considerar la guerra no
dCl:larada que se lleva a cabo contra la República Demo­
crática del Afganistán.

122. La revolución de abril de 1978 en ese país, que eli­
minó al decante ;égimen feudal, permitiendo que el pue­
blo afgano, bajo la dirección del Partido Democrático
Populsr llevara a cabo transformaciones sociales y eco­
nómicas radicales y siguiera una política exterior inde­
pendiente, desagradó a los círculos imperialistas, sobre
todo a los Estados Unidos. La organización de agresiones
armadas contra la República Democrática del Afganistán
se convirtió en parte de la política oficial del gobierno
no11eamericano.

123. El Gobierno norteamericano periódicamente envía
mensajes enardecidos a los afganos contrarrevoluciona­
rios. La Casa Blanca recibe a los jefes de la contrarrevo­
lución en ceremonias solemnes. En diciembre pasado el
Departamento de Estado organizó una reunión con la
participación de los principales representantes de los ban­
didos que se han atrincherado en campamentos militares
en el territorio del Pakistán y se debatió el incremento del
apoyo militar, fmanciero y político a las bandas de mer­
cenarios.

124. El Ministro de Defensa Weinberger, el Secretario
de Estado Shultz y otros funcionarios norteamericanos
durante sus visitas al Pakistán nunca dejan de visitar los
campamentos de reclutamiento y entrenamiento de los ban­
didos en la región de Peshawar. En declaraciones hechas
allí, piden la adopción de medidas más amplias y eficaces
contra el régimen popular del Afganistán y prometen toda
clase de asistencia y apoyo.

125. En mayo de este año, tal peregrinaje fue emprendi­
dQ por el Vicepresidente de los Estados Unidos, Sr. Bush,
quien colocando un cheque de 14 millones de dólares en
manos de los bandidos, manifestó: "Me siento orgulloso
de estrechar su mano .•. No están solos". Cito estas pa­
labras de The Washington Post del 18 de mayo de 1984.

126. En julio de este año, el Congreso de los Estados
Unidos asignó una cantidad adicional de SO millones de
dólares para asistencia a los contrarrevolucionarios afga­
nos. Estos millones se destinarán a la compra de nuevos
lotes de armas, que llegarán a los llamados "combatien­
tes por la libertad", por intermedio de la Agencia Central
de Inteligencia (CIA) pasando por el Pakistán.

127. Las nuevas armas significan nuevas víctimas entre
los campeones de la revolución afgana y la población ci­
vil. Una vez más tenemos una grave evidencia de la ex­
pansión inexorable y de la flagrante interferencia de los
Estados Unidos en los asuntos internos de países indepen-

dientes, política peligrosa que puede encender la llama de
un conflicto militar en los focos de tensión en diversas re­
giones del mundo. Inclusive el diario The Washington
Post, citando a funcionarios del Congreso de los Estados
Unidos, señalaba que "la operación del Afganistán es
posiblemente la de mayor escala de la CIA, siendo la se­
gunda en importancia la de financiar a las fuerzas con­
trarrevolucionarias que luchan contra el Gobierno sandi­
nista en Nicaragua.".

128. Para coordinar las incursiones armadas contra el
Afganistán se utilizan los últimos medios tecnológicos,
incluyendo los satélites espías.

129. Recientemente se publicó un memorando sobre la
situación en el Afganistán, preparado en septiembre de
1983 por la CIA, que revela que los Estados Unidos están
interesados en mantener la tensión en esta zona.

130. De acuerdo con las informaciones, en la actuali­
dad se entrenan bandas de mercenarios no sólo en el terri­
torio del Pakistán, sino también en campamentos situa­
dos en el territorio chino que se han puesto a su disposición.

131. La guerra no declarada contra el Afganistán ha
causado enormes daños; se elevan aproximadamente a
34.000 millones de afganis, lo que es igual a las tres cuar­
tas partes de la inversión total hecha durante los 20 años
precedentes a la revolución de abril. La contrarrevolu­
ción, que ha sufrido recientemente aplastantes retroce­
sos, se ha convertido en un terror sangriento dirigido
contra la población civil.

132. Sin embargo, pese a la continua injerencia arma­
da, el pueblo del Afganistán está edificando constante­
mente una nueva vida y alcanzando éxitos impresionan­
tes. La política de radical reestructuración de la vida de la
sociedad afgana llevada a cabo por el Partido Democráti­
co Popular del Afganistán, que mejora la economia na­
cional y los niveles materiales y culturales de vida del pue­
blo, es aprobada y apoyada por las amplias masas de la
población trabajadora.

133. El pueblo ucranio, como todos los pueblos soviéti­
cos, expresa su solidaridad a la República Democrática
del Afganistán por su lucha contra la agresión desencade­
nada por el imperialismo y la reacción internacional.
Apoya de todo corazón los esfuerzos encaminados al des­
arrollo de la economía y de la cultura nacionales y los
destinados a garantizar condiciones de vida pacifica. Va­
loramos altamente la tendencia constante del Gobierno
de la República Democrática del Afganistán a lograr una
solución política de la situación en el Afganistán y la nor­
malización de las relaciones con los Estados vecinos. Una
base realista y constructiva para tal solución se encuentra
en las propuestas presentadas por el Gobierno de la Re­
pública Democrática del Afganístán el 15 de mayo de
1980· y el 24 de agosto Q·e 198P. Como se subraya en ellas,
el objetivo de toda solución ha de ser la cesación plena
del empleo de la fuerza y otras formas de injerencia en los
asuntos internos del Afganistán y la seguridad de que no
se repetirán.

134. Huelga decir que sólo se puede lograr la solución y
la normalización políticas de las relaciones mediante ne­
gociaciones entre las partes directamente interesadas. Las
propuestas del Gobierno de la República Democrática del
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Afganistán reflejan el deseo de aliviar la tensión en la re­
gión y en el Asia sudoccidental. Esas propuestas están ga­
nando mayor apoyo y comprensión de la comunidad mun­
dial, incluidos los países de la región.

135. Merecen nuestra aprooación las negociaciones que
se llevan a cabo, por intermedio de! Representante Perso­
nal dt'l Secretario General, entre el Afganistán y el Pakistán.

136. Como lo puso de manifiesto en el debate general
del presente período de sesiones el Ministro de Relaciones
Exteriores de la República Democrática del Afganistán,
el Sr. Dost, su país "ha llevado a cabo •.• negociaciones
formales y serias con el Pakistán -a través del Represen­
tante Personal del Secretario General- con miras a en­
contrar una solución negociada a los problemas pendien­
tes entre los dos países .•. Hemos dado plenas pruebas de
nuestra flexibilidad y voluntad política por llegar a una
rápida solución de la espantosa situación actual en tomo
a nuestro país. Somos partidarios de medidas concretas."
[I2a. sesión, párr. 88.]

137. Es justamente con arreglo a estas directrices que
consideramos que se presenta un amplio campo de acción
para los Estados interesados en normalizar la situación en
el Afganistán y no mediante futiles discusiones en las Na­
ciones Unidas sobre la llamada cuestión del Afganistán y
la injerencia en los asuntos internos de la República De­
mocrática del Afganistán. Sobre esta base, la delegación
de la República Socialista Soviética de Ucrania votará
en contra del proyecto de resolución que se nos ha pre­
sentado.

138. Sr. KURODA (Japón) (interpretación del inglés):
Han transcurrido casi cinco años desde que la Unión So­
viética invadió el Afganistán y aún sigue manteniendo allí
considerables fuerzas. La Unión Soviética trata de echar
la culpa de la prolongada lucha a la injerencia de otros
países. Pero en realidad es el propio pueblo afgano el que
se opone resueltamente a la ocupación e intervención mi­
litar soviética en los asuntos de su país. Aunque la lucha
ha causado grandes pérdidas, el pueblo afgano se mues­
tra firme en su resistencia y continúa llevando a cabo en
todo el pais una guerra de guerrillas.

139. La Unión Soviética deberla reconocer que no se
puede ni se podrá lograr nunca una solución militar. Al
contrario, la intervención militar soviética en el Afganis­
tán ha aumentado la tirantez no sólo en el Asia sudocci­
dental, sino en todo el mundo.

140. Este verano el Afganistán intensificó sus ataques
sobre territorio pakistaní, violando la frontera internacio­
nal. Muchos países condenaronestos ataques, y el Sr. Abe,
Ministro de Relaciones Exteriores del Japón, hizo una
declaración en la que pedia la inmediata cesación de los
ataques contra el territorio pakistani. Tales ataques no
deben repetirse.

141. El examen del problema del Afgallistán en foros
internacionales como las Naciones Unidas, las conferen­
cias de los países no alineados y la Organización de la
Conferencia Islámica, ha proporcionado un claro indicio
de cuál es la evaluación dura pero justa de la comunidad
mundial respecto a la política soviética. El voto de las re­
soluciones de la Asamblea General demuestra que las crí­
ticas contra la Unión Soviética aumentan año tras año.

14~. Pero la Unión Soviética sigue siendo intransigente,
haciendo caso omiso de los llamamientos de la comuni­
dad mundial para un arreglo pacífico, sigue buscando
una solución militar. Por más que la Unión Soviética pre­
tenda que actúa con intenciones pacificas en las relacio­
nes internacionales, eJos argumentos no se podrán creer
mientras continúe su intervención armada en el Afganistái1.

143. El Gobierno del Japón está decidido a continuar
insistiendo en que la Unión Soviética ponga fin de inme­
diato a su intervención en el Afganistán, que contraviene
el derecho internacional y la justicia, y retire de inmedia­
to sus tropas. La situación debe ser resuelta de acuerdo
con los principios de la no injerencia y el respeto del dere­
cho de los pueblos a la libre determinación. Creemos que
tal solucifm es una posibilidad real.

144. En ese sentido, el Japón da su firme apoyo al pro­
yecto de resolución A/39/L.ll, que confirma los princi­
pios fundamentales para la solución del problema. Espe­
ramos que el proyecto de resolución sea aprobado por
una mayoría abrumadora, como lo fueron las resolucio­
nes anteril)res sobre el tema.

145. El Secretario General ha hecho grandes esfuerzos
para lograr una solución del problema afgano. Su Repre­
sentante Personal, el Sr. Cordovez, visitó los países en
cuestión en abril pasado, y el propio Secretario General
visitó la Unión Soviética en julio. Además se hicieron es­
fuerzos en procura de una mediación, por medio de las
conversaciones de acercamiento celebradas en Ginebra
en agosto pasado. El Japón sigue atentamente tedas estas
gestiones tendientes a lograr un arreglo político de la
cuestión. Espera sinceramente que la reanudación de la
reunión fijada para febrero próximo hege a resultados
concretos. Confiamos en que el Secretario General siga
buscando la solución, aunque nos damos cuenta de que
su gestión se enfrentará con enormes dificultades. El Go­
bierno del Japón cree que esos esfuerzos tienen que ser
conforme a las resoluciones aprobadas por la Asamblea
General. De importancia primordial, por supuesto, es el
retiro completo de las tropas soviéticas que se encuentran
en el Afganistán.

146. Los ciudadanos afganos siguen huyendo a los pai­
ses vecinos. Se informa que actualmente hay unos 3 millo­
nes de refugiados, o sea una quinta parte de la población
afgana, en el Pakistán; además, hay 1.700.000 refugiados
afganos en el Irán. Dado que no cesa la violenta lucha,
no hay por ahora perspectivas de un retomo de estos re­
fugiados a su patria.

147. Los refugiados afganos en el Pakistán representan
la mayar concentración de refugiados en el mundo. Esto
no sólo impone una carga enorme al Pakistán, sino que
es un elemento de grave desestabilización para la región.
Mi país ve con simpatía la situación del Pakistán -que
experimenta numerosas dificultades por la gran cantidad
de refugiados- y rinde homenaje a la actitud humanita­
ria del Gobierno pakistaní para encarar esta situación.

148. Por su parte, el Japón ha cooperado ampliamente
en las actividades de socorro a los refugiados afganos en
el Pakistán, por intermedio del ACNUR y el PMA, así
como a través de otras organizaciones. Tenemos la inten­
ción de seguir ofreciendo esa cooperación, por una preo­
cupación humanitaria y por consideraciones de paz y de



1184 Asamblea General- Trigésimo noveno período é. ~IODes - Sesiones Plenarias

estabilidad regionales. Además, el Japón considera la po­
sibilidad de :'loperar de la misma manera en be.¡eticio de
los refugiados afganos que se encuentran en otras partes.

149. El Gobierno del Japón reitera su enérgica exhorta­
ción a la Unión Soviética para que escuche los llama­
mientos que la comunidad mundial formula desde hace
cinco afios para que retire sus tropas sin más dilación.
Mientras prosiga su intervención militar en el Afganistán,
la Unión Soviética será objeto de la crítica internacional.

ISO. El Japón está firmemente convencido de que sólo
un arreglo respaldado por el pueblo afgano y que respete
plenamente su derecho a la libre determinación, podrá
llevar paz y estabilidad duraderas a ese pais. Junto con la
mayoría de los paises del mundo que comparten esta con­
vicción, el Japón tiene el propósito de laborar por un retiro
pronto y completo de las tropas soviéticas del Afganis­
tán; por el restablecimiento de su condición de"Estado in­
dependiente y no alineado y por el restablecimiento del de­
recho del pueblo afgano a determinar su propio destino,
así como por la creación de las condiciones necesarias para
que los refugiados afganos puedan volver a sus hogares
en seguridad y con honor.

151. Sr. CÉSAR (Checoslovaquia) (interpretación del
ruso): En el programa de la Asamblea General de este afio
se ha incluido nuevamente el tema sobre la situación en el
Afganistán y sus consecuencias para la paz y la seguridad
internacionales. Además, esto se ha llevado a cabo contra
la voluntad de un Estado soberano, la República Demo­
crática del Afganistán, que es Miembro de nuestra Orga­
nización y está directamente involucrado en la cuestión.
El debate de la denomiijada cuestión afgana sólo puede
considerarse como una injerencia intolerable en los asun­
tos internos del Afganistán y va en contra de las normas y
principios fundamentales del derecho inter."l.acional. Esto
no sirve en manera alguna los intereses de 1 paz y de la
seguridad; al contrario, la situación en torno 'l Afganis­
tán y de todo el Sudoeste asiático, qUf .'le: una .~ón ex­
tremadamente sensible del mundo, se-lo .•riora aún más
como resultado de ello.

152. La consideración de la denominada cuestión afga­
na ha sido impuesta de nuevo a la Asamblea General por
fuerzas hostiles al pueblo afgano que hacen caso omiso
de sus intereses y de su voluntad. Me refiero a las fuerzas
del imperialismo y la reacción que libran una guerra no
declarada contra la República Democrática del Afganistán
con el propósito de invertir el proceso de desarrollo en ese
país. Esta es la razón principal por la que aumenta la tiran­
tez en torno al Afganistán yen todo el Sudoeste de Asia.

153. Han transcurrido más de seis afias desde que el
pueblo afgano realizó con éxito su revolución antifeudal
yantiimperialista.

154. A pesar de la guerra no declarada que las fuerzas
del imperialismo y la reacción libran contra el Afganis­
tán, el pueblo afgano continúa sus fructíferos esfuerzos
con el propósito de superar las consecuencias adversas
heredadas del régimen anterior. Por ejemplo, el afio pa­
sado el producto nacional bruto aumentó en un 6% y la
renta nacional en un 6,3070 en relación con el afio anterior.

155. El Afganistán realiza un proceso de erradicación
sistemática del analfabetismo. En la actualidad, en el Af-

ganistán se han organizado aproximadamente unos 14.000
cursos con este propósito, a los que asisten vfüios cientos
de miles de personas. Un paso histórico fue la implanta­
ción de un sistema de becas para estudiantes cle institucio­
nes educacionaJ .:. 'le nivel secundario y superior. Esto
permitirá que a....pllOS estratos de la población afgana ac­
cedan a la educación.

156. Se ha dedicado mucha atención a los derechos de
los trabajadores. Este afio, por ejemplo, se aprobó una
ley que asegura el derecho al trabajo de todos los ciuda­
danos, abstracción hecha de su origen, raza, !lacionali­
dad, sexo, educación o religión. La ley también asegura a
la mujer y a las madres algunos derechos importantes. Se
asegura a los trabajadores afganos asistencia médica gra­
tuita, el derecho a adqt:irir productos alimenticios a pre­
cios reducidos y el derecho a licencias especiales para via­
jar a La Meca.

157. Los esfuerzos constructivos de las masas se ven
obstaculizados por actos subversivos llevados a cabo por
fuerzas contrarrevolucionarias. Estas, provistas de los tipos
de armas más modernos, realizan ataques terroristas en
empresas y plantas industriales y centros agricolas y des­
truyen escuelas y centros médicos. Además de perpetrar
actos de violencia, tratan de sembrar el terror y de intimi­
dar a la población. Pese al hecho de que se amparan en la
religión, no vacilan en atacar mezquitas.

158. Las actividades terroristas que llevan a cabo, con
base principalmente en los territorios de otros Estados,
serian imposibles sin un apoyo amplio de las fuerzas de
los Estados Unidos, fuerzas de la reacción internacional y
del imperialismo que no escatima medios para fmanciar a
la contrarrevolución en el Afganistán. Con esos fmec¡ ya
han gastado cientos de m:Ilones de dólares. En declaracio­
nes incendiarias propal2,fas por estaciones de radiodifusión
realizan una violenta campafia propagandistica dirigida
contra el Afganistán. Así, tratan de eliminar al Gobierno
revolucionario del Afganistán y todos sus logros revolucio­
narios. Con estos esfuerzos pretenden alcanzar también un
objetivo estratégico más amplio: la desestabilización de la
situación en el Asia Sudoccidental y el fortalecimiento de
la presencia militar en la región del Golfo Pérsico, que
fue declarada esfera de sus llamados intereses vitales.

159. Con respecto a la presenria de limitados contin­
gentes militares soviéticos en el Afganistán, una vez más
deseamos recordar aquí que dich·;}s contingentes están en
el Afganistán a requerimiento del Gobierno de ese país,
cumpliendo plenamente con el 'ftatado de amistad, bue­
na vecindad y cooperación entre la Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas y la República Democrática del Af­
ganistán del S de diciembre de 1978. Se ha subrayado rei­
teradamente que la ayuda militar soviética es temporaria
y limitada. Aquí nos estamos refiriendo a medidas nece­
sariasdedefensa tomadas durante unestadode emergencia.

160. En Checoslovaquia tenemos gran respeto por los
esfuerzos emprendidos por los trabajadores afganos para
robustecer y defender sus conquistas revolucionarias, su
independencia y la soberanía e integridad territorial de su
país pese a las incursiones agresivas del imperialismo y de
la reacción interior y exterior. Valoramos los resultados
logrados po. el pueblo afgano bajo el liderazgo del Parti­
do Democrático Popular con el apoyo y la cooperación
de la Unión Soviética, los otros países de la comunidad
socialista y las i'uerzas progresistas del mundo entero.
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161. Estamos convencidos de que existen posibilidades
d~ una solución política para la situación en el Afganis­
tán. Una buena base que sustenta esta creencia son las
propuestas del Gobierno de la República Democrática del
Afganistán hechas el 15 de mayo de 1980· y el 24 de agos­
to de 19812. Es bien conocido el contenido de dichas pro­
puestas. Una solución política debe, ante todo, poner fin
a la agresión armada u otras formas de injerencia externa
en los asuntos internos del Afganistán y garantizar que
no se repetirá tal injerencia. Esto fomentaría el logro de
la estabilidad y la paz en toda el Asia Sudoccidental.

162. Valoramos el hecho de que continúen las negocia­
ciones entre el Afganistán y el Pakistán por intermedio del
Representante Personal del Secretario General, el Sr. Diego
Cordovez.

163. Es vana la esperanza de los imperialistas norte­
americanos de que pourán dictar su voluntad a los afga­
nos y a otros pueblos. Pese al hecho de que la interven­
ción extranjej y la guerra no declarada constituyen una
penosa prueba para el Afganistán, la República se afian­
za cada vez más y el pueblo afgano, firme y persistente­
mente, construye su nueva vida. Lo hecho y lo que se hace
en lo social, en lo económico, en lo cultural y en otros
sectores responde a los intereses vitales de la abrumadora
mayoría ,:.: la ¡:lcblación de la República Democrática del
Afganistán. Por esta razón, la política del Gobierno del
Afganistán goza del apoyo cada vez mayor de amplios es­
tratos d<: :~ población.

164. E,;l ti<;gado el momento de que se abandone la ilu­
sión de qr~ :mede detenerse ese acontecimiento histórico.
El proceso revolucionario en el Afganistán es irreversible.
El pueblo afgano tiene amigos fieles. Es irracional el in­
tento de tratar con el Afganistán desde una posición de
fuerza, el único camino es el de las negociaciones y la so­
lución política.

165. Sin embargo, a esto no responde el proyecto de re­
solución que se ha sometido a nuestra consideración. Por
ello lo consideramos inaceptableyvotaremos en su contra.

166. Sr. KHALIL (Egipto) (interpretaci6n del árabe):
Desde enero de 1980 hasta la fecha, la Asamblea General
aprobó por una abrumad:>ra mayoría cinco resoluciones
sobre la situación en el Afganistán) '. lS consecuencias
para la paz y la seguridad internacionales. Todas estas re­
soluciones pidieron que se salvaguardara la sob~ranía, la
integridad territorial, la independencia política y la no
alineación del Afganistán. Recalcaron también el derecho
del pueblo afgano a determinar su forma de gobierno y a
elegir su sistema económico, político y social sin injeren­
cia foránea. Pidieron el retiro inmediato de las fuerzas
extranjeras del Afganistán. Además, exhortaron a todas
las partes interesadas a que hicieran lo posible para hallar
una solución política a la cuestión afgana, y encargaron
al Secretario General que empleara sus buenos oficios
con miras a lograr tal acuerdo.

167. Las resoluciones de las N<:ciones Unidas han pro­
porcionado el marco esencial para la solución política,
equitativa y permanente de la cuestión del Afganistán. L..
comunidad internacional en su conjunto espera que llegue
el día que marque el fm del sufrimiento del pueblo afga­
no, gracias a la retirada de las fuerzas militares extranje­
ras de su territorio, al cese de la injerencia en sus asuntos

internos, a la recuperación de sus legítimos derechos y al
retomo de los refugiados, especialmente de los niilos, a
sus hogares en el interior de su patria.

168. Egipto fue uno de los primeros Estados que apo­
yaron la causa del pueblo afgano debido a su adhesión a
las normas del derecho internacional, a las disposiciones
de la Carta de las Naciones Unidas, a los principios del
Mvvimiento de los Países no Alineados y de la Conferen­
cia Islámica que prohiben toda injerencia en los asuntos
internos de los Estados y el uso de la fuerza en las relacio­
nes internacionales, garantizando a los pueblos el dere­
cho a la libertad. la independencia y la libre determinación.

169. La delegación de Egipto confirmó esta posición
con su apoyo a todas las resoluciones de las Naciones
Unidas sobre el tema y a todas las decisiones del Movi­
miento de los Países no Alineados y de la Organización
de la Conferencia Islámica. Hoy reiteramos nuestra soli­
·;:;itud de que se apliquen dichas resoluciones con el fin de
lograr un arreglo equitativo a la cuestión afgana.

170. Egipto reafirma hoy su solidaridad con el hermano
pueblo afgano en su legítima lucha para recuperar sus
inalienables derechos. Rechaza asimismo los alegatos de
que el problema afgano es un problema de orden interno,
por lo que las Naciones Unidas no tienen derecho a in­
miscuirse. Como sabemos, la cuestión afgana es la de un
pueblo cuyo país ha sido objeto de intervención militar
por parte de una superpotencia, y los resultados políticos
negativos derivados de esa intervención dan testimonio
del peligro que esta situación representa para la paz y la
seguridad internacionales.

171. Es evidente que el hecho de que la Asamblea Gene­
ral haya aprobado resoluciones sobre el Afganistán por
una mayoría abrumadora constituye la mejor prueba del
rechazo constante y vigoroso de la comunidad internacio­
nal de la política de hecho consumado impuesta por la
fuerza militar extranjera a un pueblo cuyos dramas huma­
nos y circunstancias extremadamente difíciles han con­
vertido a sus hijos en millares de refugiados que viven en
los países vecinos.

172. Al respecto, la delegación de Egipto une su voz a
las que ya han expresado su agradecimiento a la Repúbli­
ca Islámica del Pakistán, cuyo Ministro de Relaciones
Exteriores, el Sr. Yaqub-Khan, expuso ayer su posición
ante la Asamblea [60a. sesi6n].

173. Mi delegación ha tomado nota del informe del Se­
cretario General [A/39/513], y deseamos expresar nues­
tro apoyo a los incansables esfuerzos que despliega el Se­
cretario General a fm de contribuir en la búsqueda de una
solución equitativa del probkma afgano. El Secretario
General y su Representante Personal, el Sr. Diego Cordo­
vez, no han escatimado esfuerzo alguno en sus contactos
con todas las partes interesadas con miras a lograr el ob­
jetivo deseado y Egipto apoya tales empeños como conse­
cuencia de su convicción de que el recurso a la fuerza
contribuye únicamente a complicar más aún los proble­
mas. El informe del Secretario General incluye un resu­
men detallado de los contactos que ha mantenido. Espe­
ramos que le permitan eliminar las divergencias existentes
en todas las cuestiones aún pendientes.

174. Egipto ve con agrado la próxima serie de negocia­
ciones prevista para el mes de febrero de 1985 y ~pera
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que sea coronada por el éxito. De la misma manera, apo­
ya la conclusión del informe del Secretario General que
recuerda a las partes interesadas que un arreglo de carác­
ter general es la forma más eficaz de resolver los proble­
mas que han provocado la situación actual y de sentar só­
lidas bases de relaciones de buena vecindad entre todos.

175. En este sentido, Egipto no dejará de destacar con
gratitud la importante contribución del Alto Comisiona­
do de las Naciones Unidas para los Refugiados a efectos
de aliviar los sufrimientos de los refugiados afganos y
formula un llamamiento a todos los Estados y organiza­
ciones internacionales, nacionales, gubernamentales y no
gubernamentales a fin de que continúen prestando asis­
tencia a los refugiados.

176. Al apoyar los esfuerzos internacionales orientados
al logro de una solución política para la cuestión afgana,
Egipto se asocia una vez más a los otros 45 Estados que
patrocinan el proyecto de resolución A/39/L.1l presen­
tado en el actual período de sesiones, que, a nuestro jui­
cio, incluye elementos positivos que constituyen una bue­
na base para solucionar esta cuestión.

177. Sr. HERRERA CACERES (Honduras): Desde 1950
Honduras ha expresado su preocupación por la situación
en el Afganistán y sus consecuencias para la paz y la segu­
ridad internacionales. Nuestra posición a ese respecto es
bien conocida en la Organización. Fue reiterada por el
Ministro de Relaciones Exteriores de mi país en su inter­
vención aquí el 9 de octubre pasado [26a. sesión].

178. En esta oportunidad participamos en este debate
porque tiene que ver con una materia en que está en juego
la aplicabilidad ineludible de los propósitos y principios
de la Carta de las Naciones Unidas. Aplicabilidad que no
-:abe exceptuar en ninguna confrontación que se produz­
ca en el orbe.

179. En intervenciones anteriores sobre situaciones
análogas que se viven en diferentes áreas geográficas,
Honduras ha manifestado que en todas las controversias
deberían buscarse soluciones negociadas, justas y hono­
rables; abandonarse el recurso a la fuerza sustituyéndolo
por el diálogo razonable; terminar con la ocupación de
territorios poniendo fin a la presencia ilegal de tropas y
elementos de seguridad extranjeros que atentan contra la
identidad de los pueblos y ofenden su sagrado derecho de
autodeterminación.

180. Hemos enfatizado que la negociación, como ele­
mento fundamental en las relaciones internacionales, y
todos los otros procedimientos de solución pacífica deben
recobrar su imperio en todas las tensiones y conflictos no
resueltos en todas las r~giones del universo a fm de que
las soluciones pacíficas excluyan definitivamente el recur­
so a la fuerza.

181. Sobre esa base estamos obligados a ser sensibles
ante la.gravedad de los sufrimientos del pueblo afgano y
su derecho a conservar su identidad nacional y su opción
internacional por la no alineación.

182. La dimensión de las organizaciones de resistencia
afgana, la intensidad de su acción en contra de las tropas
extranjeras que ocupan el Afganistán y la represión ejer­
cida por la Potencia ocupante han causado más de 140.000

muertos y un éxodo de más de la cuarta parte de la pobla­
ción. Para detener este holocausto de vidas y este menos­
precio de los derechos y libertades fundamentales de los
afganos, se revela indispensable en este connicto la re­
conciliación nacional entre las autoridades autóctonas y
esas organizaciones de resistencia a fin de restablecer la
unidad interna necesaria para el mantenimiento de la in­
dependencia del Afganistán.

183. En esa vía, es urgente buscar una solución política
negociada entre todas las partes concernidas que, previo
al retiro inmediato de las tropas extranjeras de ocupación
del Afganistán, restablezca el respeto y facilite la aplicabili­
dad integral de los principios y normas del derecho interna­
cional general y de aquellos que, con garantías suficientes
para su ejecución, resulten de la negociación respectiva
con el objeto de preservar la soberanía, la integridad te­
rritorial, la independencia política, la libre opción interna
e internacional del Afganistán y la seguridad de los Esta­
dos vecinos.

184. En el marco imprescindible de! arreglo pacífico de
esta controversia sobresale el procedimiento diplomático
que ha puesto en marcha el Secretario General, cuyas ges­
tiones constructivas son objeto de aplauso por parte de la
comunidad internacional, así como lo son los esfuerzos
ql.e realizan países directamente involucrados en esa re­
gión para cooperar con el más alto funcionario de la Or­
ganización internacional por medio de su Representante
Personal.

185. Creemos que se debe, en consecuencia, estimular
actitudes positivas en las negociaciones -como las inicia­
das en las conversaciones "de acercamiento" en agosto
de 1984 y las que se espera celebrar en febrero de 1985­
para que se encuentre una solución permanente mediante
un arreglo global, comprensivo y sumultáneo que el Se­
cretario Gener~ caracteriza "como el medio más eficaz
para resolver .todos los problemas que han provocado la
situación actual y para sentar sólidas bases de relaciones
de buena vecindad en la zona" [ibid., párr. 9].

186. Es preocupante la corriente masiva de millones de
refugiados afganos hacia el territorio de Estados vecinos,
los sufrimientos de esos refugiados y la magnitud de los
problemas económicos y sociales que -lo sabemos por
experiencia propia en Honduras- plantean a los Estados
receptores, en este caso el Pakistán y el Irán.

187. Honduras estima que, cuando la situación sea pro­
picia, esos refugiados deberían poder regresar, voluntaria
y prontamente, a su patria, en condiciones de seguridad y
de respeto a su honor.

188. Mientras tanto, no podemos menos que unirnos a
todos aquellos que reconocen al pueblo y al Gobierno del
Pakistán el abrigo y la protección que dan a lo que se ha
caracterizado como la concentración más grande de refu­
giados en todo el mundo, y unirnos al llamamiento a to­
dos los Estados y organizaciones para que sigan prestan­
do asistencia humanitaria de socorro, a fm de aliviar la
difícil situación de los refugiados y desplazados afganos
en todos los lugares en donde se encuentren.

189. La paz, como valor superior, y su corolario, el de­
recho de los pueblos a la paz, son principios y actitudes
universales que -tal como lo expresáramcs en nuestra
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intervención respecto del Año Internacional de la paz
[54a. sesión]- debemos fortalecer en forma progresiva,
en nuestro espíritu yen nuestras convicciones, para hacer­
los prevalecer en todas las regiones del mundo.

190. Ayer [600. sesión], el representante de Omán se re­
firió a qu~ es el mismo concepto de paz y su aludido coro­
lario los que son aplicables en Centroamérica, en Kampu­
chea, en el Afganistán y en cualquier parte del globo en
donde esté ausente la vigencia de los mismos.

191. Honduras así lo entiende también y por ello votó
favorablemente la resolución sobre el Año Internacional
de la paz [resolución 3911.9] y la que contiene la Decla­
ración sobre el derecho de los pueblos a la paz [resolu­
ción 39111, anexo], pensando que en esta materia nadie
debería encubrir prejuicios ideológicos ni permitir utiliza­
ciones tendenciosas, ya que lo que buscamos es la paz
indivisible y universal y no la paz ídeológicamente com­
prometida.

192. Es de esperar, en consecuencia, que quienes hemos
tenido en mente la paz como bien común para la humani­
dad habremos de dar nuestro apoyo al presente proyecto
de resolución.

193. Por todas las consideraciones expuestas, Hondu­
ras ha patrocinado el proyecto de resolución A/39/L.ll
sobre la situación en el Mganistán y sus consecuencias
para la paz y la seguridad internacionales.

194. Sr. VONGSAY (República Democrática Popular
Lao) (interpretación delfrancés): ¡Cuántas veces se ha oído
a las delegaciones proclamar, en este recinto, su apego a
íos propósitos y principios de la Carta! Sin embargo, por
quinto año consecutivo, algunas delegaciones, por moti­
vos no disimulados, han hecho incluir el presente tema en
el programa de la Asamblea General, pese a la oposición
categórica del principal interesado, la República Demo­
crática del Mganistán. ¿Se han dado cuenta, estas dele­
gaciones, de que al proceder así cometen una injerencia
flagrante en los asuntos internos de un Estado Miembro
y, por 10 tanto, atentan contra uno de los principios fun­
damentales de la Carta que afirman querer defender?

195. A menudo se habla de la pérdida de prestigio y cre­
dibilidad de la Organización y de la ineficacia de sus reso­
luciones y decisiones, pero ¿cómo se quiere realzar el
prestigio de las Naciones Unidas y que se apliquen conve­
nientemente sus resoluciones si los mismos que se quejan
de ello están entre los que apoyan más activamente una
cuestión que constituye, por su misma indole, una infrac­
ción a los principios fundamentales de la Carta?

196. Diversas razones, tan superficiales unas como
otras, han esgrimido los detractores :le la República De­
mocrática del Afganistán para justificar su injerencia en
los asuntos internos de ese pais.

197. Ante todo, está la presunta intervención "armada
soviética". El representante del Mganistán ha explicado
ya en diversas oportunidades la situación que reina en su
pais, que ha logrado la victoria de la revolución democrá­
tica de abril de 1978, y las circunstancias que llevaron a su
Gobierno a pedir apoyo a la Unión Soviética, en virtud
del Tratado de amistad, buena vecindad y cooperación
entre ambos paises deiS de diciembre de 1978.

198. Mi delegación estima que el Gobierno de la Repú­
blica Democrática del Afganistán, que es el dueño de casa,
tiene derecho a pedir ayuda a otro país amigo para salva­
guardar los logros revolucionarios de su pueblo. Por otra
parte, un pedido de este tipo está de acuerdo con el Artícu­
lo 51 de la Carta de las Naciones Unidas.

199. Lo lamentable es que los detractores de la Repúbli­
ca Democrática del Afganistán se nieguen a distinguir en­
tre las causas y las consecuencias de la presencia del con­
tingente militar soviético en el Afganistán. Además se dice
que esta presencia militar atenta contra la independencia,
la soberanía y la integridad territorial del pais y constitu­
ye una amenaza para la paz y la seguridad de la región.

200. No obstante, basta un breve repaso de la historia
para ver de dónde provenían las amenazas para la inde­
pendencia del Afganistán. En efecto, desde el siglo XIX,
una Potencia imperialista ha intentado en diversas oca­
siones someter a ese país para defender sus posiciones co­
loniales en la India, y, a partir de 1918, intentó convertir­
lo en un foco de agresión contra la Rusia soviética. Tras
la segunda guerra mundial, especialmente a partir de 1955,
fecha en que se suscribió el Pacto de Bagdad que estable­
cía la Organización del Tratado Central, las Potencias
imperialistas se esforzaron por imponer al Afganistán
una orientación pro imperialista para obligarlo a adherir­
se a ese bloque militar. Con este fin utilizaron todos los
medios posibles, incluida la presión económica. Fue la
Rusia soviética el primer Estado que reconoció la inde­
pendencia y la soberanía del Afganistán. Fue también la
Unión Soviética quien 10 ayudó varias veces a escapar de
las presiones imperialistas y a mantener su neutralidad
activa.

201. Resulta, pues, irónico que esas mismas Potencias,
que en otra época trataban de someter a este pais, y algu­
nos de sus aliados se erijan en defensores ardientes de su
independencia política, su soberanía y su carácter de país
no alineado, cualidades que el Afganistán sigue poseyendo.

202. Del mismo modo, la presencia militar soviética no
constituye en manera alguna una amenaza para la paz y
la seguridad de la región. Sin duda los regímenes reaccio­
narios de la región temen que la revolución afgana se ex­
tienda como una mancha de aceite a sus países, donde las
fuerzas democráticas y progresistas, cansadas de la co­
rrupción, la explotación, la opresión y el obscurantismo
que corroen sus sociedades, están dispuestas a explotar a
la menor ocasión. Por ello, haciendo coro con el imperia­
lismo y la reacción internacional, esos regímenes se es­
fuerzan por llamar la atención sobre la presunta "amena­
za soviética" para distraer la atención de estas fuerzas.

203. El peligro real para los países de la región es la in­
jerencia del imperialismo y la reacción internacional en
sus asuntos internos, injerencia que consiste en arrastrar­
los en su "cruzada mundial contra el comunismo" yagra­
var la tensión internacional solamente para intensificar la
carrera de armamentos.

204. Por 10 demás, cabe preguntarse por qué algunos
paises hablan tanto de esta presencia militar soviética en
el Afganistán, solicitada por el Gobierno de ese país para
su defensa, mientras que se callan en cuanto a la presen­
cia de las fuerzas norteamericanas en algunos países de
Europa occidental, desde fines de la segunda guerra mun-
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NOTAS

I Véase Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad, trigésimo
quinto año, Suplemento de abril, mayo y junio de 1980, documento
8/13951.

2 lbid., trigésimo sexto año, Suplemento deiu.:", agosto y septiembre
de 1981, documento 8/14649, anexo.

213. Nos sentimos también profundamente preocupa­
dos por las amplias consecuencias de la presencia de tro­
pas soviéticas en el Afganistán. La adhesión de un país a
la paz y la seguridad internacionales se mide por sus
obras y no por sus palabras. Hace cinco años, cuando la
Unión Soviética tomó su fatal decisión de embarcarse en
esta empresa, las consecuencias sobre el ambiente general
para la paz fueron inmediatas y perniciosas. Este es un
factor que no disminuye con el paso de los años, sino
que más bien contribuye a fortalecer la persistente des­
confianza que obstruye el progreso. La Unión Soviética
tiene la oportunidad en el Afganistán de mostrar con
obras su empeño en crear un clima que conduzca a dismi­
nuir la tensión internacional.

214. El informe del Secretario General sobre la situa­
ción en el Afganistán [A/39/513], expresa claramente la
principal preocupación de las Naciones Unidas en este
contexto: acabar con los sufrimientos del pueblo afgano.
Apreciamos en gran manera los esfuerzos del Secretario
General y de su Representante Personal, el Sr. Diego
Cordovez, por alcanzar ese objetivo. Como observa el in­
forme, este es el único esfuerzo serio que se mantiene ac­
tivo para crear una base para el arreglo político que todos
reconocemos como necesario. Los actos del pueblo afga­
no indican que nunca capitulará ante el régimen impuesto
en Kabul. La Unión Soviética debe ya saber que nunca
logrará sus objetivos mediante una victoria militar. Es de
lamentar que estas simples verdades no se hayan refleja­
do en un mayor progreso hacia una solución política.

215. La comunidad internacional tiene la responsabili­
dad de continuar expresando sus puntos de vista con fir­
meza y sin equívocos. El proyecto de resolución que esta­
mos considerando ratifica el principio fundamental de la
Carta referido a la obligación que los Estados Miembros
tienen de abstenerse de recurrir a la fuerza en las relaciones
internacionales. La mayoria de los Estados Miembros de
la Organización, como Nueva Zelandia, son países peque­
ños. Comprensiblemente, asignan gran importancia a ese
principio fundamental de la Carta. Cuando uno de noso­
tros es invadido en clara violación de ese principio, dismi­
nuye la seguridad de todos. No es sorprendente que, año
tras año la abrumadora mayoría de los Estados Miem-, . .
bros exprese su grave preocupación por el mantenmuento
de la intervención armada en elAfganistán. El proyecto de
resolución que examinamos es una nueva oportunidad de
hacerlo y Nueva Zelandia lo apoya firmemente.

Se levanta la sesión a las 18.05 horas.

205. Se exige también para el pueblo afgano. el der~ho a
la libre determinación. Pero al liberarse del antiguo régimen
y al instaurar un régimen progresista, de democracia popu­
lar, el pueblo afgano ya ha ejercido su derecho a la libre:d~­
terminación. La revolución es laobrade los pueblos oprum­
dos y explotados; no es una mercancía de exportación. Del
mismo modo, el socialismo no es un régimen político im­
puesto desde el exterior; pero un país socialista tiene el
deber internacionalista de proteger las conquistas revolu­
cionarias de sus amigos, si estos últimos se lo piden.

dial, aunque estos últimos no hayan sido objeto de ningu- 212. Las opiniones de la comunidad internacional sobre
na amenaza. este asunto han sido expresadas en forma clara e inequí­

voca. El nuevo Gobierno de Nueva Zelandia hizo cono­
cer sus opiniones a los dirigentes soviéticos en la primera
oportunidad que se le presentó. Hemos sido uno de los
tantos países consternados por la indiferencia de la Unión
Soviética ante los sufrimientos humanos que ha causado.

206. Lo que el imperialismo y la reacción internacional
no llegan a digerir es que la victoria de la revolución na­
cional democrática deabril ha asestado un golpe muy rudo
a su política de expansión y hegemonía. Por ello, realizan
hoy, contra la República Democrática del Afganistán y
su valiente pueblo, actos subversivos, cada vez más mor­
tíferos, que revisten la forma de una guerra no declarada
al igual que la que lleva a cabo el imperialismo norteame­
ricano contra la Nicaragua sandinista.

2m. Como en Nicaragua, los contra..-revolucionarios af­
ganos, entrenados, fmanciados, equipados y alimentados
por la CIAyalgunos desus amigos islámicos, atacan objeti­
vos civiles, matan a niños, mujeres y ancianos y destruyen
obras de caráctereconómico ysocial, realizadas por la revo­
lución a fin de mejorar las condiciones de vida del pueblo.

208. El imperialismo y la reacción internacional exigen
la retirada inmediata de las tropas soviéticas para tener
las manos libres en sus actos subversivos, lo que nos pare­
ce poco realista. A este respecto, el Gobierno de la Repú­
blica Democrática del Afganistán ya ha dicho varias ve­
ces que sus tropas serán retiradas a condición de que se
ponga fin a esta guerra no declarada contra él.

209. Corresponde, entonces, a las partes directamente
interesadas entenderse a este respecto. Por su lado, la Re­
pública Democrática Popular Lao apoya los esfuerzos
constructivos desplegados por el Gobierno afgano ten­
dientes a resolver pacíficamente las divergencias con sus
vecinos. Asimismo, mi delegación saluda también los es­
fuerzos desplegados por el Secretario General y su Repre­
sentante Personal a fm de encontrar una solución a este
problema, y dirigimos una exhortación a las partes direC­
tamente interesadas para que colaboren plenamente con
el Representante Personal del Secretario General dando
muestras de flexibilidad y realismo.

210. En lo que respecta al proyecto de resolución A/39/
L.ll, su carácter unilateral, desequilibrado y poco realis­
ta, no es aceptable para mi delegación, ra.:ón por la cual
votará en su contra.

211. Sr. HARLAND (Nueva Zelandia) (interpretación
del inglés): Han transcurrido cinco años desde que las
fuerzas armadas de la Unión Soviética penetraron en el
Afganistán. Su presencia es profundamente repudiada
por el pueblo afgano. Sus actividades en el Afganistán si­
guen causando muerte y destrucción. El daño no se limita
a ese infortunado país. Como consecuencia directa de la
política soviética, millones de afganos han huido hacia el
Pakistán o el Irán, donde viven esperando el día en que
puedan volver a sus hogares. El Afganistán sigue siendo
una llaga abierta en el cuerpo político mundial.




